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Segunda parte: 

El “desierto”, ¿naturaleza o ámbito para la expansión capitalista?
Capítulo 4

Los exploradores científicos en la Patagonia: Francisco P. Moreno, Ramón Lista, Carlos Moyano y Luis Jorge Fontana
“No son las razas las que crean el racismo sino es a la inversa; el racismo construye las razas” (Manrique, 1999: 12).

4.1 Su matriz positivista
¿Por qué interesa analizar la matriz positivista de estos exploradores científicos argentinos que han tenido una activa participación institucional?

La selección de un grupo de viajeros naturalistas obedece a que podemos analizar su mirada de la naturaleza y la sociedad, sobre un territorio que se está por incorporar definitivamente a la nación; son hombres muy vinculados a las sociedades científicas del momento y al poder político, lo que nos permite también estudiar la relación entre ciencia y política.

La matriz orienta la mirada y por eso es interesante rastrear los flujos de ideas y determinaciones de época que condicionaron su lectura de la realidad que, en este caso, fue el positivismo.

En el siglo XIX, el científico fue como un héroe ejemplar, capaz de abrir las puertas del futuro, iluminando cada rincón del mundo; los viajeros incansables funcionaron como metáfora de la razón, buscando las certezas y erigiendo el progreso como modo hegemónico de relacionarse con otras formas de la cultura.

La legitimidad política, desde el último tercio del siglo XIX en América Latina, se sustentó en una serie de ideas filosóficas y sociales que proclamaron el triunfo de la ciencia. Según Ricaurte Soler, aunque la expresión positivismo argentino no sea la más adecuada para designar un conjunto de direcciones filosóficas, y podría ser más correcto hablar de naturalismo, sin embargo, “desechar el término positivismo habría implicado desconocer una tradición metodológica fuertemente enraizada en la historiografía del pensamiento latinoamericano y argentino” (Soler, 1968: 20). 
El positivismo puede considerarse tanto un método científico como una concepción filosófica del mundo, aspectos que están ligados entre sí. En este último sentido, aunque no era explícitamente una teoría de la política, sus preceptos proporcionaron postulados importantes, por ejemplo, a la clase dominante de Latinoamérica. Comte fue utilizado en México por los científicos como Justo Sierra o Gabino Barredo; en Chile, por Lastarria; en Brasil, por Lemos y Teixeira Mendes. En la Argentina, aunque no constituyeron un grupo tan formalmente definido en torno al poder, es innegable que sus orientaciones filosóficas y sus postulados de organización social influyeron en el pensamiento y la acción de la clase dominante.

Desde el plano gnoseológico, y en forma sucinta, pueden señalarse algunos de sus rasgos: empirismo inductivo racionalista; rechazo a toda metafísica; exigencia de atenerse a los hechos y confianza plena en la inevitabilidad y potestad de los mismos; posición naturalista y reduccionismo científico en el que las ciencias de la naturaleza son el modelo de cientificidad.

Alejandro Kaufman destacó que un discípulo de Comte, Émile Littré, declaraba: 

“positivo es aquello que se apoya sobre los hechos, sobre la experiencia, sobre las nociones a posteriori. Otro sentido, complementario del primero expresa: se dice por oposición a aquello que surge de la imaginación, de lo ideal. Cuando Comte habla de qué cosa es el espíritu positivo dice que se refiere a lo real, lo que es, aquello que está al alcance de los sentidos y autoriza una certeza sensible, en una definición binaria por la cual lo contrario de eso queda fuera del orden de la atención, y a eso le llama lo quimérico” (Kaufman, 1996: 329).

No nos detendremos en el pensamiento de Auguste Comte, con quien se vincula invariablemente al positivismo, ya que en el positivismo argentino no tuvo una influencia decisiva. Distintos son los casos de México o el Brasil. En este último país, durante la República, la orientación positivista de la Escola Militar fue obra de Benjamin Constant. En la bandera del Brasil se conservaron los colores amarillo y verde de la bandera imperial y se le incorporó la leyenda de inspiración positivista Orden y progreso, presentada oportunamente al gobierno por Constant (Murilho de Carvalho, 1997: 157-164). 

Las ciencias biológicas tuvieron un papel considerable en el modelado de la fisonomía del positivismo. Vieron los hechos sociales como hechos naturales, se hacía una lectura biologista de lo social. Es una concepción organicista de la sociedad en que cada grupo o sector debía desempeñar su función. Este es el orden positivista, con un determinismo fuerte entre factores naturales y factores político-sociales.

El evolucionismo atraviesa este pensamiento. Lo explica claramente Thernborn (1980: 148-149) cuando comenta que en Saint-Simon, Comte y Spencer la teoría social era parte de un esquema evolucionista omnicomprensivo, de tipo utilitario-racionalista. Hay un concepto de evolución como progreso indefinido y se parte de la evolución natural. Tanto Spencer como Saint-Simon se inspiraron en los fisiólogos franceses de comienzos del siglo XIX; Spencer, en Lamarck y el geólogo Georg Lyell. 

La teoría de la evolución permitió a la reflexión positivista ir más allá de los programas metodológicos y extender el conocimiento de las regularidades biológicas a la totalidad de los comportamientos humanos. Herbert Spencer hizo la síntesis de este pensamiento. 

Resumiendo los caracteres fundamentales del pensamiento de Spencer, Kolakowski señala: “1. el mecanicismo: reducción de las mutaciones que se producen en el mundo, así como la evolución cósmica y biológica, a la acción de las fuerzas mecánicas; 2. la fe en la unidad (y no sólo semejanza) del universo en todas sus transformaciones (la totalidad del mundo obedece a un mismo y único proceso; las partes se comportan de la misma manera que las totalidades); 3. el naturalismo (el rechazo de todo bien distinto de la ventaja biológica; la interpretación biológica de las divisiones sociales); 4. una teoría empirista del conocimiento; 5. el agnosticismo religioso” (Kolakowski, 1988: 123-124).

En uno de los textos de Spencer, El organismo social, realiza un paralelismo entre los organismos vivos y las sociedades, dice que 

“los animales más inferiores no crecen en tamaño de igual manera que los más elevados, y, de semejante modo, vemos que las sociedades aborígenes son comparativamente limitadas en su crecimiento. Nuestras extensas naciones civilizadas exceden tanto en complejidad a las primitivas tribus salvajes, como un mamífero a un zoófito” (Spencer, s/f: 19).

Ricaurte Soler aclara que, en el caso argentino, el positivismo tuvo diferencias con el de Europa. Por ejemplo, “no sufrió en forma decisiva la influencia de Spencer y no puede considerarse inserto en las tendencias mecanicistas e intelectualistas; al contrario, aparece como una corriente que se esfuerza en romper estos cuadros en el interior mismo de una concepción filosófica profundamente naturalista” (Soler, 1968: 35). Por eso destaca Soler que “el positivismo argentino ha sido una verdadera filosofía científica, especialmente una filosofía biológica y una filosofía psicológica” (ibídem: 55). El substrato filosófico del positivismo es, según este autor, el transformismo darwinista, el evolucionismo universal y el naturalismo como concepción del mundo.

El que no haya sufrido influencia del mecanicismo de Spencer no significa que se abandonó, en el positivismo argentino, el realismo gnoseológico o el monismo evolucionista. 

En el último tercio del siglo XIX se destacó la obra de Charles Darwin. Para el objetivo de este trabajo, que tiene que ver con los viajeros de formación naturalista que visitaron la Patagonia, es importante detenerse en Darwin, pues ejerció mucha influencia no sólo por sus ideas sino también por las impresiones sobre la región, vertidas en su libro Viaje de un naturalista alrededor del mundo, a bordo del Beagle bajo el mando del capitán Fitz-Roy, en 1834. 

En noviembre de 1859 apareció la primera edición de la obra cumbre de Darwin, que ejercería gran influencia mundial: Del origen de las especies por medio de la selección natural o la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la vida. Es una obra de larga gestación, cuyos inicios se sitúan en los años de la expedición del Beagle, aunque ya para entonces conocía las teorías sobre el evolucionismo de su tío Erasmus Darwin y de Lamarck. Predominaban, sin embargo, las ideas de que las especies habían sido creadas de una vez, y siguiendo a Linneo, se las hacía descender sin variación y en forma directa de la pareja original.

Darwin introdujo la hipótesis de la variabilidad. La selección natural produce variantes para favorecer la supervivencia y sólo los organismos más aptos acaban por sobrevivir en la lucha por la vida. De todos los individuos de una especie sólo sobrevive un pequeño número. Dedujo que la selección natural conducía, a lo largo de un lento proceso de sucesión de variaciones, a la desaparición de unas especies y la aparición de otras. Esta fue la afirmación de la teoría de la evolución.

En América Latina se conoció el darwinismo en la versión de Ernst Haeckel. “El éxito de la obra de Haeckel en nuestro país, y creo también en España, adonde se realizaron las primeras traducciones a nuestro idioma, fue tan intenso que estoy inclinada a pensar que no pocas personas iniciaron sus contactos con las ideas de Darwin a través de la lectura de los textos de Haeckel, obras estas que mantenían la doble perspectiva de aumentar las pruebas científicas del transformismo y permitir una amplia popularización de las mismas” (Barrancos, 1992: 13).

Haeckel postulaba la posibilidad de generar vida a partir de lo inorgánico, o sea que la físico-química era responsable de los cambios que llevaban a la materia a convertirse en plasma vital. Y “la idea de que el desarrollo del hombre permitía ver la larga acción de la evolución de la especie (filogenia) en el propio individuo (ontogenia), lo dominante y lo recesivo” (ibídem: 15). La filogenia se ocupa del establecimiento del árbol genealógico de los organismos, o sea el desenvolvimiento paleontológico de la especie, por oposición a la ontogenia o desarrollo embriogenético del individuo.

Es necesario aclarar que no debe, sin embargo, equipararse darwinismo con lo que se conoce como darwinismo social. Cuando el principio de la selección natural y supervivencia del más apto se utilizó para explicar la superioridad de unas razas sobre otras, se llegó a las formas más fuertes del racismo; si a esto le agregamos el contexto de finales del siglo pasado y comienzos del actual, imperialismo, es fácil imaginar que ese principio también fue extendido para justificar la preeminencia de las naciones más fuertes sobre las más débiles.

Había una necesidad de justificar al capitalismo triunfante, aun en sus facetas más inhumanas. Como sostiene Lukács, se llevó a cabo una apología del capitalismo sobre bases seudodarwinistas. Darwin mismo nunca simpatizó con estas aplicaciones del evolucionismo.

Las notas distintivas del darwinismo social son:28 
- se valen de Darwin, convertido en frase, para desmontar el historicismo en las ciencias sociales; con el supuesto método científico-natural, suprimían la historia;

- la lucha por la existencia entre las razas ocupa el lugar de las categorías económicas y las clases en la sociología;

- la explotación y las desigualdades se explican como hechos naturales, y por lo tanto, inevitables;

- la sociología está sujeta a leyes naturales.

Es innegable que el substrato filosófico de la ciencia argentina de ese período está constituido por el transformismo darwinista, el evolucionismo universal y el naturalismo.

De todos modos, para la década de 1870, y teniendo en cuenta los pensadores que más influyeron sobre los viajeros científicos en la Patagonia, se debe citar a Carlos Germán Conrado Burmeister, quien justamente fue un impugnador del transformismo darwinista hasta casi su muerte en 1889, y desde su puesto de director del Museo Público de Buenos Aires formó a algunos exploradores de destacada actuación en la Patagonia como Francisco P. Moreno o Luis Jorge Fontana, entre otros.

Burmeister fue un naturalista prusiano, amigo de Humboldt. En 1843 publicó Historia de la Creación, que fue actualizando en sucesivas reediciones; en una de ellas, muestra su desdén antidarwinista que sólo modificaría poco antes de su muerte (Monserrat, 1980: 788). Adhirió al vulcanismo como hipótesis explicativa de las transformaciones del mundo, y se opuso al transformismo de cualquier índole. Refutó principalmente el origen animal del hombre. Era un científico mundialmente reconocido por sus trabajos paleontológicos y zoológicos. Desde 1850 había recorrido distintos países de América y publicado libros sobre esos viajes. En 1861 renunció a su cátedra en Alemania para radicarse definitivamente en la Argentina en 1862, por invitación de Sarmiento, para hacerse cargo del Museo Público de Buenos Aires. Comenzó a escribir una obra monumental: Descripción física de la República Argentina, relativa a la fauna, flora, geología y paleontología del país, de la que sólo aparecieron cinco volúmenes en alemán y francés (Babini, 1986: 147).

Otro referente teórico importante, al menos para Francisco P. Moreno, fue Paul Broca (1824-1880), médico y antropólogo francés, quien ideó distintos métodos de medición de cráneos. En 1859 fundó en París la Sociedad de Antropología y en 1876, la Escuela Antropológica. Este autor tuvo mucha influencia en Moreno, con quien se mantenía en contacto. En 1874, Broca publicó, en la Revue d’Anthropologie que él editaba, un artículo de Francisco Moreno titulado “Description des cimetières et paraderos préhistoriques de Patagonie”.

Marcelo Monserrat puso de relieve la importancia que tuvieron algunos profesores italianos en la actividad científica argentina. Se destacan, para la época que interesa a nuestro estudio, Pedro Scalabrini y Clemente Onelli. 

Pedro Scalabrini se desempeñó principalmente como profesor de Historia General y Natural en la Escuela Normal de Paraná desde 1871 a 1893. Desde allí difundió una ideología pedagógica positivista con influencia de Comte, Spencer y Haeckel. Trabajó en contacto con Florentino Ameghino y Juan Ambrosetti en prospecciones paleontológicas. Escribió un ensayo: Materialismo, darwinismo, positivismo. Diferencias y semejanzas, editado por La Opinión de Entre Ríos en 1889, en el que trató de realizar aclaraciones terminológicas. “El ensayo de Scalabrini merece ser juzgado [...] a la manera de una síntesis neocomtiana que rechaza tanto el materialismo radical como el darwinismo social y flexiona en no pocos puntos, al pensamiento comtiano” (Monserrat, 1993: 79).

Clemente Onelli29 se licenció en la Facultad de Ciencias Naturales de la Universidad de Roma y se radicó en nuestro país en 1888, para trabajar en el Museo de La Plata con Francisco P. Moreno, quien lo comisionó para realizar exploraciones en la Patagonia y en 1896, cuando fue designado perito de la Comisión de Límites argentino-chilena, lo designó asesor y más tarde secretario general. Después de esta experiencia pública, Onelli dio a conocer su libro Trepando los Andes. Escribió obras científicas y fue director, después de Holmberg, del Zoológico de Buenos Aires.

Con respecto a la introducción del darwinismo en la Argentina, su ideario cobró altura polémica entre 1870 y 1880. Fue William Hudson el primero que leyó El origen de las especies y plasmó algunas impresiones sobre las tesis darwinianas en su obra Allá lejos y hace tiempo (Monserrat, 1980: 185). 
Sin embargo, quienes difundieron el darwinismo en los ambientes científicos fueron Eduardo Ladislao Holmberg y Florentino Ameghino. Se incluyen a continuación algunos hitos que permiten dimensionar el lugar del darwinismo en nuestro medio:

- la elección de Darwin como tercer socio honorario de la Sociedad Científica Argentina, en 1877, año de la primera edición de El origen de las especies en castellano; 

- la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba nombró a Darwin socio honorario en 1878, pocos días antes de que lo hiciera la Academia de Ciencias de París.

En 1882, poco después de la muerte de Darwin, se le realizó un homenaje, organizado por el Círculo Médico Argentino, institución fundada por José María Ramos Mejía, conocido representante del positivismo en nuestro país. En la oportunidad disertaron Sarmiento y Holmberg. 

Se instaló la fe positiva en el progreso evolutivo, que alcanzó a Ebelot, Mansilla, Zeballos, Moreno, Fontana, Burmeister y a quienes lo extendieron a los análisis sociológicos: J. M. Ramos Mejía, Agustín Álvarez, Carlos O. Bunge y José Ingenieros, entre otros.

Es necesario referirse aunque sea brevemente a Eduardo Ladislao Holmberg (1852-1937) y a Florentino Ameghino (1854-1911).

Eduardo L. Holmberg fue escritor, científico y hombre público. Además de naturalista, inició la literatura fantástica, el género policial y de ciencia ficción en el Río de la Plata. Doctor en Medicina, profesor de Química, Física e Historia Natural, fue amigo del neurólogo Ramón Ramos Mejía y del naturalista y paleontólogo Florentino Ameghino. Decidido darwinista, publicó en los Anales de la Sociedad Científica Argentina. Describió regiones de la Patagonia, el Chaco y Misiones; fue el primer director del Jardín Zoológico de Buenos Aires; con Enrique Lynch Arribalzaga dirigió El Naturalista Argentino. Revista de Historia Natural, que fue la primera publicación dedicada a las ciencias naturales y que sólo apareció un año: 1878. En 1891 cooperó en la Revista Argentina de Historia Natural editada por Florentino Ameghino, de la que se publicaron seis números. Los esfuerzos de estos naturalistas tuvieron más éxito en 1911, cuando se asociaron para formar una entidad llamada Physis, dedicada a promover las ciencias naturales. 

En una obra de ficción de tinte polémico, Dos partidos en lucha, aparecen nombres de las principales figuras del ambiente científico argentino y allí Holmberg declara su filiación teórica cuando firma “E. L. H. Darwinista” (Monserrat, 1993: 73).

En la revista El Naturalista Argentino resaltó la importancia de los museos como establecimientos científicos de instrucción pública, y en un párrafo muy ilustrativo manifiesta lo que los viajeros experimentaban cuando llevaban a los museos lo que recogían. La siguiente cita de Eduardo L. Holmberg muestra cómo la ciencia acompañaba al imperialismo, y hacía a los museos de las grandes capitales, testimonios de la expropiación por parte de los europeos del patrimonio de otras culturas:

“Los marinos, los viajeros que recorren comarcas lejanas, experimentan extraño placer en llevar al Museo del patrio suelo el objeto que han adquirido con su esfuerzo, no habiéndose formado de otro modo los grandes establecimientos análogos de París, Berlín, Londres, etcétera.

En tales circunstancias, los gobiernos tomarán más empeño que el que han tomado hasta ahora para que el Museo adquiera colecciones frescas y frecuentes, harán de ello una preocupación constante y agregarán a toda expedición militar, trigonométrica, exploradora, etc. uno o más naturalistas que recojan aquello que pueda interesar al adelanto de la institución, y al conocimiento del país como consecuencia.

Napoleón, llamando a su lado a Geoffroy, Saint-Hilaire y otros, en su expedición a Egipto, fue más útil a la humanidad y a la Francia por la ciencia de aquellos ilustres naturalistas que por los resultados de los combates que allí tuvieron lugar”.30
Florentino Ameghino buscó demostrar mediante investigaciones geológicas y paleontológicas la existencia del hombre fósil en la Argentina. Sostenía la hipótesis de que la Patagonia era la cuna de varias especies de animales que se habían dispersado más allá de esta región.31 Su contribución se dio a través de un libro muy reconocido internacionalmente, La antigüedad del hombre en el Plata, aparecido en dos volúmenes en 1880 y 1881.

Fue subdirector del Museo de La Plata entre 1886 y 1887. En este último año se enfrentó con su director, Francisco P. Moreno, enemistad que se zanjó, según Irina Podgorny, en 1907, cuando Ameghino organizó un acto por el premio que Moreno recibió de la Royal Geographical Society de Londres. Según esta autora, para entonces todos se sentían parte de la organización de un Congreso Científico Internacional Americano que se realizó en Buenos Aires como parte de los festejos del Centenario (Podgorny, 1977: 44).

Ameghino fue librero, primero con un establecimiento llamado El Glyptodón en Buenos Aires, y luego, la librería Rivadavia en La Plata. En 1884 publicó Filogenia. Principios de clasificación transformista, basados sobre leyes naturales y proporciones matemáticas. Esta obra evolucionista le abrió las puertas de la Universidad de Córdoba, donde dictó clases de zoología y realizó investigaciones y publicaciones. En 1902 fue director del Museo de Buenos Aires –cargo que retuvo hasta su muerte en 1911– e ingresó como profesor en la Universidad de La Plata.

Ricaurte Soler destaca que en dos obras, Filogenia y Mi credo (1906), “basándose en datos paleontológicos Ameghino formula las mismas conclusiones filogenéticas y anticreacionistas de Haeckel. Sin embargo, Ameghino afirmaba no conocer más que parcialmente las teorías del científico y filósofo alemán” (Soler, 1968: 68). Reconoció que la genealogía de Haeckel se basaba en la embriología y aunque el punto de partida de ambos era distinto, los resultados concordaban. Según Soler, fue Ameghino “quien más contribuyó a la sistematización filosófica del transformismo biológico. Habiéndolo asimilado desde los comienzos de la década de 1870, no cesó hasta su muerte de defender esta teoría” (ibídem: 56).

Hay en Ameghino una persistente negación a creer en la existencia de un ser superior creador del universo, incompatible con la noción de la existencia y eternidad del espacio y de la materia. Sus ideas, junto con las de Octavio Bunge, constituyeron los fundamentos de una teoría biopsicológica evolucionista.

Irina Podgorny, en su excelente artículo a propósito de Ameghino (Podgorny, 1977), se refiere al culto público de su figura a partir de su muerte, ya que se lo ve como un sabio nacional hostigado por el poder. La autora se propone demostrar cómo se elaboró ese culto y contrastarlo con su biografía para desmitificar que fuera marginado. Muestra cómo se configuró el campo de las ciencias naturales en la década de 1880, señalando que la mayoría de los naturalistas no tenía credenciales universitarias –excepto Holmberg, Lafone Quevedo y Estanislao Zeballos– y que en su mayoría eran hijos o parientes políticos de viejos criollos. Su hipótesis más fuerte es que en ese momento no existía un campo científico capaz de funcionar con reglas propias y, por lo tanto, el reconocimiento estaba sujeto al clientelismo político y a los lazos sociales. Razón por la cual también, aparecían mucho en la prensa, que era otra manera de legitimarse.

La ciencia ha sido considerada como paradigma del bien y de la verdad, que hace posible la evolución y el progreso de la sociedad, no sólo desde el poder sino que permeó el pensamiento de anarquistas y socialistas.

Irina Podgorny (1977: 37-38) destaca la percepción pública de la ciencia, refiriéndose al caso de Florentino Ameghino y el culto popular que genera su figura, y remite a Dora Barrancos, quien trabajó los mecanismos del montaje de una cultura popular basada en la divulgación científica por parte de algunos sectores del Partido Socialista (Barrancos, 1992).

Esto también lo destaca Ricaurte Soler cuando insiste en que “el positivismo argentino sólo al principio se presentó como una filosofía encaminada a la defensa del orden establecido. El biologismo argentino hizo posible [...] la fundamentación filosófica y sociológica de doctrinas sociales tan diferentes como la democracia liberal y el socialismo” (Soler, 1968: 249). 
Aunque la matriz cientificista se vinculó estrechamente al núcleo político hegemónico de la época, también se hizo evidente, como hemos remarcado, en los discursos emancipadores, incluso en el anarquista. Esto fue posible debido a una circulación de estas ideas que se dio, fundamentalmente, por la prensa no sólo dominante sino también contrahegemónica. En el caso de los grupos anarquistas, también se dio a través del teatro y otras expresiones artísticas. Reconocemos que la ciencia como valor positivo estaba internalizada en las clases subalternas, pero a los fines de esta investigación nos interesa trabajar sobre las clases dominantes.

Sin embargo, y ya en el plano del positivismo como ideología, conviene destacar la función de los científicos positivistas en los Estados oligárquicos en que actuaron como intelectuales orgánicos en la labor de legitimación de esas dominaciones. Además, las expediciones científicas acompañaron al ejército que realizó la campaña contra los indios. Ya Adolfo Alsina –antecesor de Julio A. Roca en el Ministerio de Guerra y Marina– había propuesto realizar, coincidentemente con el avance fronterizo, estudios topográficos. En 1877, el científico Jordan Wysocki quedó al frente de las tareas cartográficas. Alsina contrató también al ingeniero Alfred Ebelot para asesorar a las tropas y delinear las poblaciones de avanzada. Los departamentos de ingenieros del Ejército aportaban auxiliares científicos a las divisiones militares. 

Roca realizó la campaña definitiva contra los indios en 1878-1879 desplegando cinco columnas, en cuya marcha acompañaron a las tropas los ingenieros Jordan Wysocki, Francisco Host, Alfred Ebelot, para explorar el territorio y determinar los mejores sitios para la futura colonización. También marcharon con el Ejército los profesores Pablo Lorentz, Adolfo Doering, Gustavo Niederlein y Federico Schulz, y el cartógrafo Manuel Olascoaga. El río Negro fue reconocido por una escuadra al mando de Martín Guerrico. 

Es interesante señalar, por ejemplo, que los artículos que escribió Ebelot, como resultado de su actuación en la frontera, aparecieron en francés en la Revue de Deux Mondes entre 1876 y 1880.32
Adolfo Doering, naturalista y geólogo alemán, llegó al país a propuesta de Burmeister para integrar la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. Fue decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad de Córdoba. En enero de 1879, como presidente interino de la Facultad de Ciencias, envió una nota al general Roca –entonces ministro de Guerra y Marina–, a nombre de la Academia de Ciencias de Córdoba, donde señaló lo interesante que sería para el país y la ciencia participar de la expedición al río Negro. La misma fue autorizada, así como la del doctor Pablo Lorentz, entre otros. Este último, también alemán, fue profesor de la Academia de Ciencias de Córdoba. Lo invitó Sarmiento a instancias de Burmeister y también realizó expediciones al Noroeste argentino y al Chaco.

Como ejemplo del pensamiento de estos científicos, ya en campaña con Roca, Lorentz escribió al ministro de Hacienda, doctor Victorino de la Plaza: 

“¿Serán sólo de importancia científica estas tierras? Hay algo más. Tienen, también, una grande importancia económica”.33
El doctor Doering también envió cartas a distintos integrantes del gobierno nacional. En una de ellas se refiere a la costumbre de los indios de prender fuego los campos para arrimar a los guanacos y cazarlos: 

“el empeño del salvaje había metido su mano brutal en el orden de la naturaleza para dejar con sus huellas detrás de sí, los testigos de su barbarie en el régimen de los vastos campos de su antiguo dominio” (Doering y Lorentz, 1939: 363).

Doering empleó palabras muy precisas para señalar qué debía hacerse con las zonas recientemente conquistadas y llegó a calificar de cruzada esa tarea del ejército y la ciencia: 

“Apenas llegado a ocupar militarmente las playas de Choele Choel, ya se siente la elaboración de vastos proyectos para la fecundización de estas comarcas, destinadas por el general Roca desde el momento de su llegada, para la fundación de colonias agrícolas. En realidad ninguno de los territorios de nuestra cruzada se presta con mayores ventajas a los fines correspondientes y con la excepción de algunos trozos expuestos a la inundación a la labor fecunda del arado” (ibídem, 1939: 167).

Después de la conquista militar, los exploradores de los museos recorrieron la Patagonia recolectando esqueletos indígenas, fósiles y restos arqueológicos. Es muy interesante lo que aclara Irina Podgorny sobre las instrucciones que elaboraban las instituciones del Cono Sur para la recolección de objetos de historia natural que surgieron de varios museos, verdaderas guías de recolección “inspiradas en el almirantazgo británico, estaban dirigidas a los jóvenes guardiamarinas que hacen viajes de instrucción. De ese modo se guiaba al coleccionista para que fuera útil a los museos” (Podgorny, 2000 b: 5).

Muchos de estos materiales se llevaban para mostrarlos en las exposiciones universales que se realizaban en Europa. Estas exposiciones son fenómenos típicos del siglo XIX, productos de la era industrial. Walter Benjamin, en “París, capital del siglo XIX”, las define magistralmente: “Las Exposiciones Universales son lugares de peregrinación al fetiche que es la mercancía [...] edifican el cosmos de las mercancías [...] la moda prescribe el ritual según el que el fetiche quiere ser venerado” (Benjamin, 1998: 179-180).

Se buscaba seducir a los trabajadores, por otra parte, demostrando que ellos serían los artífices de un progreso que conducía al bienestar y se glorificaba la ciencia. La idea de exponer espectáculos zoológicos utilizando poblaciones exóticas surgió en Europa en 1870,34 coincidentemente con la construcción de un discurso sobre las razas llamadas inferiores. Fueron famosas las exhibiciones etnológicas en el Jardín Botánico de París a cargo de su director, Geoffroy de Saint-Hilaire. Desde entonces no hubo ciudad de Francia sin una exposición del otro enjaulado y escenificado. Había elencos de indígenas que se exhibían a cambio de una remuneración. Se hacía una graduación de pueblos donde los fueguinos, por ejemplo, eran considerados como especímenes zoológicos propiamente dichos. La Sociedad de Antropología de París, fundada en 1859, colaboró en las clasificaciones raciales. Se animalizó al otro para justificar su conquista.

Como vemos, la ciencia colaboró en las prepotentes expansiones coloniales europeas, principalmente la francesa. En nuestro país, los científicos vinculados a los museos participaron activamente en los proyectos de las exposiciones europeas, porque compartían su ideología.

En la cuestión del “otro” cultural se debería considerar necesariamente la comprensión y el respeto hacia el distinto. Sin embargo, históricamente, y más aún con el positivismo, se trataron de imponer los valores occidentales al resto del mundo, por entender que eran los únicos válidos y universales. Esta actitud etnocentrista sigue vigente en la mayoría de las culturas en la actualidad. Prevalecen los prejuicios étnicos, de clase, de género, generacionales. Con los colonialismos del siglo XIX se profundizaron las actitudes discriminatorias.

En América, desde el siglo XV, con la conquista europea, las poblaciones originarias sufrieron el racismo y la explotación. A pesar de la heterogeneidad de pueblos que habitaban el continente antes de la llegada de los europeos, a partir del contacto pasaron a ser “ indios” y, por tanto, inferiores y necesitados de tutela, como los rústicos del derecho castellano. 

En Perú, decapitada la denominada por los españoles nobleza indígena, después de las rebeliones de finales del siglo XVIII, se equiparó al indio con el campesino pobre, y esto ahondó la marginación. Nelson Manrique aclara que “esta marginación económico-social generalizada contribuyó a reforzar el estereotipo de la inferioridad natural del indio. En adelante, en el imaginario nacional oligárquico el camino del progreso pasaría por la desindigenización de los vencidos” (Manrique, 1994: 15).

4.2 Quiénes eran 
Para saber si constituyen un grupo relativamente homogéneo, se pueden tener en cuenta algunas cuestiones: todos compartieron una formación científica común, con el maestro Carlos Germán Burmeister. Además, todos ellos leen y comparten las opiniones de Darwin que se conocen en el país en la década de 1870. También han leído los libros de anteriores viajeros de la Patagonia, aunque citan preferentemente a Darwin, Fitz-Roy y Musters.

En sus escritos se citan unos a otros. Lista cita a Fontana, Moreno a Moyano y viceversa. Comparten exploraciones y también el sentirse los primeros hombres civilizados que transitan la región patagónica. Los une una idea fundacional. Por ejemplo, Lista relata:

“Moyano sacó su cuchillo y grabó lo siguiente en el tronco de un roble añoso: Sociedad Científica Argentina. Lista, Moyano, G.- 1878. Éramos nosotros los primeros hombres civilizados que pisaban aquella región cuyo desolador aspecto hacía pensar en las primeras edades del mundo” (Lista, 1975: 90). 

Todos dejaron narraciones impresas de sus visitas o vivencias en la región, en forma de libros, artículos en revistas científicas, informes a distintos ministerios e incluso al Presidente de la Nación, artículos periodísticos, libros de actas de las gobernaciones de los territorios a su cargo, etc. Realizaron sus viajes por encargo del gobierno nacional, el gobierno de la Provincia de Buenos Aires y de las sociedades científicas a las que pertenecían.

Nos referiremos brevemente a la constitución en esa época de asociaciones científicas. Este fenómeno se venía dando en el mundo. En el caso de las sociedades geográficas, hay que remarcar que desde mediados del siglo XIX la geografía se convirtió en una ciencia al servicio de la expansión colonial europea (Capel, 1981: 173-186). En 1821 se creó la Sociedad Geográfica de París; en 1828, la de Berlín y en 1830, la Royal Geographical Society de Londres. Luego se fueron creando en todo el mundo hasta llegar en 1878 a un total de cincuenta sociedades. 

En el caso de la de Londres, entre sus objetivos se encontraba la publicación de descubrimientos geográficos, la ayuda a las exploraciones, la constitución de una biblioteca y cartoteca. Entre 1830 y 1880 publicó el Journal of the Royal Geographical Society. Asistir a la misma era considerado muy prestigioso para nuestros científicos. Ya veremos que Moreno dio una conferencia en 1899 en esta institución, acontecimiento que fue celebrado hace pocos años en distintas ciudades del país y del mundo.

En nuestro país se creó en primer lugar la Sociedad Científica Argentina en 1872, en el ámbito del Departamento de Ciencias Exactas de la Universidad de Buenos Aires. Su primer presidente fue el ingeniero Luis Huergo. Estanislao Zeballos fue uno de sus miembros iniciales más activos, al igual que Francisco P. Moreno, quien fue director del Museo de la Sociedad.35 Esta sociedad costeó las expediciones a la Patagonia de Francisco P. Moreno en 1875 y de Ramón Lista en 1877.

Desde sus comienzos, la Sociedad tuvo un órgano de difusión de sus trabajos, que a partir de 1876 fue la publicación oficial llamada Anales de la Sociedad Científica Argentina. Revisando algunos de esos números iniciales pudimos comprobar que en sus comisiones redactoras se repite un colectivo de científicos, que incluía a Luis Huergo, Enrique Lynch Arribálzaga, Pedro M. Arata, Francisco P. Moreno, Estanislao Zeballos, Valentín Balbín, Pedro Pico, Angel Silva, entre muchos otros.

En 1879 se fundó el Instituto Geográfico Argentino, que se mantuvo hasta 1930. Ese mismo año surgió la Oficina Topográfica Militar, cuyo primer jefe fue el teniente coronel Manuel Olascoaga. Al poco tiempo, Olascoaga fue nombrado jefe de la Comisión Científica de Exploración en la Región de los Andes del Sur, cuyo resultado fue el Mapa de las regiones andinas del sur. A esta expedición científica se sumó un objetivo estratégico, que era realizar un acuerdo con el general chileno Cornelio Saavedra para atacar de manera conjunta a los indios de ambos lados de la cordillera.

Es interesante resaltar que en una obra reciente del Instituto Geográfico Militar (IGM) –nombre que tomó la Oficina Topográfica a partir de 1901– se diga lo siguiente, refiriéndose a la campaña del general Conrado Villegas al Nahuel Huapi de 1881: “El objetivo fue reconocer las tierras exploradas por el perito Francisco P. Moreno entre los años 1876; 1879-1880 [...] con la ayuda de dos elementos de la civilización: a) el telégrafo y el ferrocarril y b) el fusil Remington” (Instituto Geográfico Militar, 1979: 17). Hoy, el IGM tiene a su cargo toda la labor cartográfica del país y posee el archivo de mapas más importante.

Funcionó también, entre 1881 y 1890, la Sociedad Geográfica Argentina, de la que Ramón Lista fue uno de los presidentes.36
Francisco P. Moreno (1852-1919)

Tuvo afición científica desde su infancia. Coleccionaba fósiles y flechas. En casa de sus padres tuvo su museo particular. En el Museo Público se contactó con Luis Jorge Fontana y juntos realizaron cursos de historia natural con Carlos Germán Burmeister, director de ese museo.

Debido a la epidemia de fiebre amarilla, en 1871, la familia se trasladó a la estancia Vitel (provincia de Buenos Aires) donde inició sus exploraciones paleontológicas y arqueológicas. En 1872, en la residencia familiar de Buenos Aires inauguró un museo, laboratorio y biblioteca privados.

Casi todos sus viajes fueron auspiciados y costeados por el gobierno nacional, el gobierno provincial bonaerense o por la Sociedad Científica Argentina, pues se estaba llevando a cabo la incorporación de la Patagonia, impregnada de un fuerte sentido nacional. Realizó los siguientes viajes a la Patagonia:

- En abril de 1873, viajó a Carmen de Patagones y remontó el río Negro unos 200 kilómetros, recolectando gran cantidad de cráneos indios, flechas y otros objetos. Informó de sus hallazgos al profesor Broca de la Sociedad Antropológica de París.

- El segundo lo realizó en 1874, a la desembocadura del río Santa Cruz, enviado por el gobierno nacional y auspiciado por la Sociedad Científica Argentina. 

- El tercero, de 1875-1876, se lo conoce como Viaje al país de las Manzanas y Nahuel Huapi y se efectuó con apoyo del gobierno de la Provincia de Buenos Aires.

- En el cuarto, en 1876, conocido como Segunda expedición al río Santa Cruz, lo acompañaban Carlos Moyano y Luis Piedra Buena, hombres de mucha actuación política y económica en ese territorio. En este caso recibió el apoyo de Estanislao Zeballos y del presidente Nicolás Avellaneda. 

- En 1879 se publicó su Viaje a la Patagonia Austral. 1876-1877. Es de destacar que el 31 de mayo de ese año, la primera edición de este libro fue reconocida, y que el 14 de julio del mismo año los diputados nacionales Gallo, Balsa y Cané presentaron a la Cámara que integraban un proyecto de ley autorizando al Poder Ejecutivo a adquirir quinientos ejemplares de la obra (ley 976 de 1879). Esta norma también autorizaba la suscripción de doscientos cincuenta ejemplares del Viaje al país de los tehuelches. Exploraciones en la Patagonia Austral que ese año publicó Ramón Lista, explorador de destacada actuación política en el territorio de Santa Cruz posteriormente. Los ejemplares de las publicaciones debían ser entregados a bibliotecas del país y del extranjero. No olvidemos que es el mismo año de la campaña de Roca al río Negro. Las expediciones preliminares de la guerra ofensiva se habían llevado a cabo el año anterior; el 25 de mayo de 1879, Roca llegó a Choele Choel y el 11 de junio arribó a Confluencia.

- En noviembre de 1879, Moreno emprendió un quinto viaje, llamado la Segunda expedición al Nahuel Huapi, en la que se produjeron su prisión y su evasión de los toldos del cacique Saihueque. El gobierno nacional presidido por Avellaneda lo nombró jefe de la expedición y le dio el apoyo económico.

- Casi veinte años después de esas primeras exploraciones realizó, hacia el final de 1895, otra expedición que se planificó desde el Museo de La Plata, con varios colaboradores suyos. 

Moreno mantuvo, a lo largo de su vida, relaciones con los más influyentes hombres políticos del país. Entre otros, se pueden mencionar al general Roca, con quien se carteaba asiduamente en sus viajes; Ezequiel Ramos Mexía, ministro de Agricultura y Obras Públicas en distintas administraciones de gobiernos oligárquicos, y otros ministros; Estanislao Zeballos; Bartolomé Mitre, quien le publicó artículos en La Nación, así como directores de otros diarios importantes de la época; Ramón Lista, Luis Jorge Fontana, Carlos Moyano, quienes fueron compañeros de Moreno en algunos de sus viajes y que luego llegarían a ser gobernadores de territorios nacionales. 

Entre 1910 y 1913 fue diputado nacional por la Capital; luego vocal y vicepresidente del Consejo Nacional de Educación; vocal de la Liga Patriótica Argentina.

Escribió gran cantidad de obras científicas, sobre la cuestión de límites y sus viajes a la Patagonia. Entre estas últimas pueden citarse: 

- Viaje a la Patagonia Septentrional; 
- Apuntes sobre las tierras patagónicas; 
- Viaje a la Patagonia Austral (1876-1877);  

- Apuntes preliminares sobre una excursión a los territorios de Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz.

El título de doctor con el que se alude a Moreno lo obtuvo en 1878, no como culminación de una carrera académica en la universidad sino como reconocimiento de la Universidad de Córdoba, cuya Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas le otorgó el título de doctor honoris causa por sus exploraciones en distintos lugares de la Patagonia.

En 1877 donó a la Provincia de Buenos Aires la totalidad de sus colecciones y al año siguiente se abrió al público el Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires, del cual Moreno fue designado director. Cuando se fundó la ciudad de La Plata en 1882, el Poder Ejecutivo bonaerense decidió trasladar el museo a la flamante capital, y empezó a funcionar en 1884. 

La Plata, fundada por Dardo Rocha, representó la ciudad ideal del proyecto de los hombres de la Generación del ’80. “Su plano se caracteriza por su forma cuadrada, por la dominante presencia de los edificios públicos a lo largo de uno de los dos ejes centrales y por la importante presencia de tres juegos de diagonales. Con sus dimensiones controladas y reducidas, La Plata era la sede de un ideal de armonía y orden: una ciudad pero no una metrópoli” (Liernur, 1980: 415).

Traducía además la conveniencia que significaba este diseño para las clases dominantes, propietarias del casco central, y el capital extranjero que monopolizaba los transportes y otros servicios urbanos, principalmente de origen británico.

El nuevo edificio del Museo se abrió al público el 19 de noviembre de 1888 y en 1906, al fundarse la Universidad Nacional de La Plata, se lo incorporó a la misma. El edificio es imponente. Consta de cuatro plantas y un entrepiso con locales destinados a la exhibición, aulas, laboratorios, oficinas, bibliotecas, servicios auxiliares y depósitos. Desde lo arquitectónico, presenta diferentes estilos grecorromanos, aunque el formato está tomado de las culturas prehistóricas mexicanas y peruanas. “A ambos lados de la portada, por debajo de la cornisa de la fachada, hay doce hornacinas o nichos rectangulares cuya función es albergar bustos de insignes personalidades de las ciencias naturales. Mirando hacia la portada, los seis bustos de la derecha corresponden a Bouchet de Perthes (prehistoriador francés, 1788-1868); Lamarck (naturalista francés 1744-1829); Winckelmann (arqueólogo alemán, 1717-1768); Blumenbach (antropólogo alemán, 1752-1840); Linneo (naturalista sueco, 1707-1779); Cuvier (zoólogo y paleontólogo francés, 1769-1832). Los de la izquierda corresponden a Humboldt (naturalista y viajero alemán, 1769-1859); Azara (naturalista español, 1746-1829); Darwin (naturalista inglés, 1809-1882); D’Orbigny (naturalista y geógrafo francés, 1802-1857); Broca (antropólogo francés, 1824-1888) y Bravard (geólogo y paleontólogo francés, 1806-1861)” (Teruggi, 1989: 36).

Son de destacar tanto el carácter fundacional con el que se creaban los museos como, en este caso particular, la importancia que se le asignaba a la ciencia en la construcción de la nación. Moreno fue su director durante veintiséis años, de allí su identificación con esa institución.

En 1880 viajó a Europa y asistió a las clases de Antropología de Broca. En 1896, el gobierno nacional lo nombró perito en la cuestión de límites planteada con Chile. El 6 de mayo de 1897 se firmó en Santiago de Chile el acta mediante la cual el gobierno de ese país, a través de su representante, Barros Arana, aceptó la demarcación realizada según el principio de las altas cumbres propuesto por Moreno, frente al de la divisoria de aguas que defendía Chile.37
En 1899 viajó a Londres para participar como asesor geográfico ante el tribunal arbitral que seguía dirimiendo cuestiones de límites con Chile. Allí dictó una conferencia en la Royal Geographical Society.38 A partir de esa visita a Londres, Moreno recibió infinidad de premios y distinciones otorgados por sociedades científicas de distintos países. Participó en las tratativas por el laudo arbitral que resolvió el 20 de noviembre de 1902 las cuestiones pendientes con Chile. Esta función de Francisco Pascasio Moreno se traslada al modo de llamarlo popularmente: Perito Moreno, configurando así la base de la valoración como prócer de la Patagonia, curiosa construcción imaginaria de un héroe civil, arquetipo de la argentinidad. 
Otro motivo por el que es tan venerado es por considerárselo creador de los Parques Nacionales. En 1903, por ley 4192 se le otorgaron en propiedad, como premio a los servicios prestados a la Nación, 25 leguas de tierra que él mismo debería ubicar en los territorios de Neuquén y sur de Río Negro. El 6 de noviembre de ese año, Moreno escribió una carta al ministro de Agricultura, doctor Wenceslao Escalante, donándole a la Nación tres leguas cuadradas de las tierras fiscales otorgadas para que se las reservase como parque natural. En febrero de 1904, el presidente Julio A. Roca aceptó la donación. Según Carlos A. Bertomeu, que realizó una de las tantas biografías de Moreno de tono laudatorio, la fecha 6 de noviembre de 1903 se estableció como Día de los Parques Nacionales por ese motivo.

La zona donada estaba situada en el límite entre los territorios de Río Negro y Neuquén, desde la laguna de los Cántaros al norte, hasta el bosque Barros Arana al sur. Por el oeste, su límite era la línea fronteriza con Chile y hacia el este, las serranías al este de la ensenada de Puerto Blest y de la laguna Frías.

En 1907, el Poder Ejecutivo amplió la reserva en 43.000 hectáreas. En 1922, por decreto del presidente Yrigoyen se creó el Parque Nacional del Sur, con una superficie de 785.000 hectáreas. Recién el 9 de octubre de 1934, el Poder Ejecutivo Nacional promulgó la ley de creación de la Dirección de Parques Nacionales. Bajo esa dependencia se crearon los parques nacionales Nahuel Huapi e Iguazú. Existía, de todos modos, un proyecto de ley anterior que presentó Moreno como diputado nacional en septiembre de 1912, para crear el Parque Nacional del Sur.

En enero de 1944 se trasladaron los restos de Moreno desde la Recoleta a la Isla Centinela en el lago Nahuel Huapi, donde se erigió un mausoleo, y se le rindieron honores oficiales correspondientes al de ministro plenipotenciario. En San Carlos de Bariloche se inauguraron una estatua y una plaza con su nombre. 

Es interesante analizar el debate que se suscitó en la Cámara de Diputados a propósito del otorgamiento de la recompensa a Moreno en tierras. En sesión del 3 de julio de 1903 se leyó el proyecto de ley que establecía: 

“Art. 1°) Acuérdase al señor Francisco P. Moreno, ex perito en la delimitación de fronteras con la República de Chile, como recompensa extraordinaria por sus servicios y en mérito a que durante veintidós años ellos han sido de carácter gratuito, la propiedad de veinticinco leguas de campos fiscales situados en el territorio del Neuquén o al sur del Río Negro en los lugares que el señor Moreno pueda determinar sin perjuicio de terceros. Esta propiedad se le acuerda libre de toda reserva actual.

Art. 2°) Comuníquese al Poder Ejecutivo”.39 

Se alegó en defensa del proyecto más que nada su labor como perito y que 

“todo lo estudió y exploró por su país; y si se concedió premios en tierras a los militares que tan heroicamente conquistaron esos territorios sobre el salvaje y algunas de cuyas expediciones fueron siguiendo las trazas marcadas de antemano por el doctor Moreno, que las había recorrido sufriendo todo género de penalidades y hasta prisiones de parte de los indios”.40 

Es notable evidenciar con qué claridad se alega lo funcionales que resultaban las exploraciones científicas para que el Estado realizara el exterminio del indígena.

La voz que más se opone es la del diputado por Buenos Aires, señor Lacasa –del que lamentablemente no hemos podido conocer la filiación política– que presenta varios argumentos: hubo otras personas que también intervinieron en la cuestión de límites y no se las premió; Moreno no había nacido para ser estanciero –esta ironía fue aplaudida por una barra numerosa–; que las expediciones de Moreno fueron costeadas por el erario público, negando que sus servicios hayan sido gratuitos. Lacasa incluso se refirió a que en otra discusión anterior se dio el ejemplo de los ingleses que recompensaron a un tal Roberts por haber ocupado un país extranjero y opinó: 

“¡Inglaterra puede haber votado cien mil libras para pagar a lord Roberts la conquista, la subordinación y el exterminio de un pueblo noble y generoso que defendía su territorio y su autonomía para ser entregado al imperialismo inglés, que va a disfrutar de sus inmensas riquezas y de sus minas de oro! (Aplausos)”.41 

Además se cuestionó la cantidad de tierras otorgadas. El diputado Carbó, que defendía el proyecto, dejó bien claro cómo se entendía la relación entre ciencia y nación en ese momento: 

“Las obras científicas de aquellos hombres que se han consagrado al trabajo de la ciencia, parece que son objeto de burla y de mofa; y al mismo tiempo que se dice esto en recinto de la Cámara, le hacen eco las manifestaciones de una barra inconsciente que no sé si entiende de lo que se trata (¡Muy bien! Aplausos en las barras)”. 

Y agrega que va a protestar contra el modo de tratar “cuestiones de carácter nacional porque no podemos prescindir de pensar que el país... (ruidos de pasos y murmullos en la barra no permiten escuchar al orador)”. El presidente de la Cámara pide detener a las personas que provocan desórdenes, a lo que el diputado Carbó responde: “¡Es lo único que faltaba: la tiranía de los ignorantes! (¡Muy bien! Prolongados aplausos de las bancas)”.42
Como vemos, y aunque el proyecto se aprobó, hubo voces disidentes. Incluso es ilustrativo transcribir un artículo publicado en el periódico socialista La Vanguardia:

“El ex perito Francisco P. Moreno es decididamente un hombre de suerte. Surgido a la superficie en un momento en que el sentimiento patriótico había sido hábilmente agitado por los intrigantes de la alta política, su nombre adquirió desmesurado prestigio. El Congreso le pagó ‘sus servicios’ magníficamente... fue dueño de inmensas tierras y de sumas fabulosas. Pero, ahí no pararon las recompensas; porque estos ‘servidores de la patria’ se ríen de las virtudes de Cincinato... El gobernador Ugarte, queriendo premiar también la deuda de gratitud que debía la provincia al perilustre hombre, le acordó con el título de superintendente de obras públicas, la suma de 500.000 pesos que pesan sobre el presupuesto actual. A raíz de las denuncias de algunos diarios, se ha buscado el motivo o el pretexto que justificara tan exorbitante donativo, y el motivo o el pretexto no se ha encontrado. Entretanto, el ex perito –cuya estadía en Londres ha despertado en él un vivo amor a Bentham (el inventor del panóptico) y a la escuela utilitaria– cobra religiosamente los emolumentos amparado por la ley... Estos ‘patriotas’, al revés de Saturno, ¡devoran a su propia madre!”43
Otro orador en el recinto de la Cámara de Diputados, el doctor Manuel Carlés (quien fue, más tarde, presidente de la Liga Patriótica Argentina) justificó la recompensa porque Moreno debía considerarse un héroe de la ciencia.

En relación con la creación de los Parques Nacionales, cuando Moreno donó parte de esa recompensa para que se mantuviera como zona intangible, se basaba en el modelo inaugurado por Estados Unidos, de convertir en monumentos nacionales a los paisajes naturales, como el parque Yosemite. Para ello fue necesario expulsar de la Sierra Nevada a las compañías mineras, los animales peligrosos y los indios ahwaneechee. En nuestro país ocurrió lo mismo con la población aborigen.44 

Prima aquí una de las concepciones de la naturaleza que juega en las miradas de la Patagonia: como reservorio para mantenerla en estado puro, espectáculo de la humanidad. Un ejemplo muy ilustrativo de esta mirada es cuando en 1913 Moreno acompañó a Theodore Roosevelt, ex presidente de Estados Unidos, a recorrer la zona lacustre cordillerana. 

Moreno fue un personaje multifacético. En 1910 fue elegido diputado nacional por la Capital en representación de la Circunscripción Segunda (parroquia de San Cristóbal). Pertenecía al partido gobernante desde 1880. Su período legislativo abarcó desde el 5 de mayo de 1910 al 14 de marzo de 1913, fecha en que fue aceptada su renuncia al cargo para asumir como vocal en el Consejo Nacional de Educación.

Entre los proyectos presentados durante su mandato podemos señalar: 

- la ampliación de la ley 5559, de Fomento de los Territorios Nacionales; 

- la compra de las colecciones de Florentino Ameghino; 

- la creación del Servicio Científico Nacional; 

- la creación del Parque Nacional del Sur, Parques y Jardines Nacionales; 

- la colonia agrícola en el Territorio Nacional de Misiones.

Por otra parte, fundó en nuestro país la institución de los Boy Scouts presidiendo la Comisión Nacional organizadora, por inspiración de las existentes en Gran Bretaña.

Promovió iniciativas de carácter educativo, como: 

- la fundación en 1906 de las Escuelas Patrias; comedores escolares para niños menesterosos en edad escolar, como se los calificaba en ese momento; 

- instituyó el llamado plato de sopa; se les daba comida a los más necesitados; 

las escuelas nocturnas para adultos, con orientación técnica; generalmente sus iniciativas llevaban por denominación obra de la patria.

Si a esto lo complementamos con su preocupación por los museos y su carácter de inspirador y motorizador de la iniciativa de erigir el Monumento al Ejército de los Andes (1914), podemos coincidir con Lilia Ana Bertoni cuando sostiene que “desde 1887, se enfatizó la organización de grandes fiestas conmemorativas, construcción de referentes materiales como museos, monumentos, en la búsqueda de legitimación de la identidad nacional, apelando al pasado patrio” (Bertoni, 1992).

La Liga Patriótica Argentina promovió el culto al Perito Moreno: “En el sepelio de Moreno el 23 de noviembre de 1919, en el cementerio de la Recoleta, Manuel Carlés se dirigió a la juventud argentina: ‘Jóvenes que despertáis a la vida y que dudáis del patriotismo y mostráis tibiezas en vuestros sentimientos nacionalistas, venid a esta tumba para aprender que la patria está en la entraña de la tierra [...]. Venid a esta tumba y hallaréis la tradición perínclita de la patria’” (Podgorny, 1977: 54).45 

Los miembros de la Liga se autodenominaban cruzados en defensa de la patria. Entre sus principales objetivos figuraba la argentinización en las escuelas, estimulando el patriotismo, además de la pronunciada preocupación por las cuestiones de límites de nuestro país con sus vecinos.46 

El culto a Moreno tuvo mucho éxito de divulgación en la Patagonia. Aunque su construcción como adalid de la región se lleva a cabo desde el poder, es aprehendida por el imaginario colectivo como un héroe cívico. Principalmente se destaca su faceta de defensor de la soberanía, en su actuación como miembro de las comisiones demarcatorias de límites con Chile. A esto se suma el hecho de ser científico y haber reconocido tantos territorios para la nación, el haber donado tierras en la zona del Nahuel Huapi para Parques Nacionales y ser el gran organizador del Museo de La Plata. Incluso se resalta el haber mostrado nuestros paisajes y riquezas en el mundo. 

En ningún momento se realiza una revisión crítica de cuál era la consideración del científico respecto de la contribución británica en el desarrollo de nuestro país, que por supuesto fue favorable. Nos referiremos a este tema más adelante. 

Germán Sopeña, editor del diario La Nación y que recorrió cada lugar visitado por Moreno, al reseñar su actuación concluyó: “En cada pueblo de la Patagonia existe invariablemente una calle principal con su nombre”. En la “Revista” de La Nación del 19 de septiembre de 1999, bajo el título “Genio y figura del Perito Moreno”, se lo recuerda refiriéndose a él como “un verdadero héroe argentino del siglo, símbolo de soberanía y honda amistad con el país vecino”.

Merece tenerse en cuenta, en relación con la memoria de esta figura, la cuestión suscitada respecto de la denominación del Aula Magna de la Universidad Nacional del Comahue, en la ciudad de Neuquén, que originalmente llevaba el nombre del Perito Moreno, el cual le fue cambiado por el de Salvador Allende en el interregno democrático de 1973 a 1975. Cuando se dio la intervención de Remus Tetu durante la dictadura, se le restituyó el nombre de Moreno. La justificación del ministro de Educación de la Nación, Oscar Ivanissevich, durante su estadía en la provincia, fue la de resaltar la trayectoria del Perito Moreno como “un ejemplo extraordinario para la juventud”, comparando su labor en la Patagonia con la misión de Pizarro en el imperio incaico. Ivanissevich remató su discurso con un “por favor, argentinos, en marcha”.47 Cabe señalar que el Aula Magna de esta Universidad recuperó el nombre de Salvador Allende el 17 de noviembre de 1988, después de un intenso y arduo debate en el Consejo Superior durante la gestión del rector Oscar Bressan.

De todos los sujetos estudiados, indudablemente Moreno es el que más ha inspirado nombres de lugares y homenajes en la Patagonia. Por ejemplo, el 30 de junio de 1955, por decreto de Juan Domingo Perón, se fijó el nombre de Perito Moreno a la ruta nacional 23, desde San Antonio Oeste hasta San Carlos de Bariloche. En Trelew, entre las primeras designaciones para calles del pueblo, estuvo la de Francisco P. Moreno. Posteriormente, en 1917, se trasladó su nombre a la calle existente entre Sarmiento y Urquiza (M. H. Jones, 1986, II: 433). En 1970, al ampliarse la nomenclatura de la ciudad, se volvió a otorgar a otra calle de Trelew el nombre de Perito Moreno.

La figura de Moreno ha sido y es tan fuerte en el sentir de los patagónicos, que incluso algunas asociaciones indígenas fundamentaron sus derechos a la posesión de títulos de tierras en la vinculación de algún antepasado con el Perito Moreno. Así, en abril de 2000, una noticia aparecida en el diario Página/12 daba cuenta de que una familia tehuelche había recuperado 2.500 hectáreas en el norte de Santa Cruz que habían sido otorgadas a sus antepasados en 1926 y que el Consejo Agrario Provincial exigía como propias. Las tierras en cuestión habían sido cedidas a los antepasados de la familia Paisman-Vera como recompensa al ancestro que acompañó al Perito Moreno durante el reconocimiento de límites con Chile en 1881.

Es dable reflexionar acerca de lo ocurrido hacia fines de abril de 2001. En los medios de comunicación nacionales y regionales se comentó una tragedia: perecieron todos los ocupantes de un avión Cessna, perteneciente a Agostino Rocca, que cayó en un campo de Roque Pérez. Viajaban al glaciar Perito Moreno, en Santa Cruz, el dueño de la avioneta y nueve personas más. 

Agostino Rocca encabezaba en ese momento el grupo Techint en el que todas las compañías son extranjeras, aunque tienen fachada de sociedades anónimas nacionales. Una de las principales empresas del grupo, Siderca, produce tubos sin costura usados para la perforación de pozos petroleros de altísima calidad. Está entre las cuatro fábricas de tubos sin costura más modernas del mundo. Sus clientes son las más importantes petroleras del planeta. Techint es un grupo muy poderoso y hubo cuestionamientos fuertes, por ejemplo, a la adjudicación directa en 1987 a un consorcio encabezado por Techint para construir el gasoducto Loma de la Lata, de Neuquén a Bahía Blanca. Otro caso de supuesta corrupción que salpicó a este consorcio fue el de Petroquímica Bahía Blanca (Majul, 1993).

En la avioneta que se accidentó viajaban, entre otros, Germán Sopeña, secretario general de redacción del diario La Nación y organizador de la muestra itinerante de fotografías de Moreno, a la que ya aludimos, y el andinista José Luis Fonrouge, uno de los directores de Parques Nacionales. Se dirigían con destino final al Glaciar Perito Moreno para homenajear a su descubridor, en un acto auspiciado por el diario La Nación, la Secretaría de Turismo Nacional y el Grupo Techint. En el vuelo también iba Adrián Giménez Hutton, comentarista, autor del libro La Patagonia de Chatwin.48 
Detrás de la tragedia se conocieron cuestionamientos por parte del intendente de Calafate, señor Méndez, a la presencia de Rocca en la zona y la actuación de Parques Nacionales en la concesión de tierras que se hiciera en el Parque Nacional Los Glaciares a Rocca, Banco Roberts, Fragueiro y Cía. Se denunció la violación a los reglamentos de Parques Nacionales. El emprendimiento empresario que se desarrollaría, según Méndez, en la estancia Cristina ubicada al pie de los hielos continentales, cerca del glaciar Upsala, era un proyecto turístico de envergadura.49 

Cabría preguntarse cómo se entiende la relación entre la cuestión de la soberanía nacional, discurso que siempre se asocia a la figura del Perito Moreno, con las grandes corporaciones, generalmente de capitales extranjeros, que sostienen este discurso y su interés actual, como el de ayer, en apropiarse de la Patagonia.

Ramón Lista (1856-1897)

Trabajó en el Ministerio de Guerra y Marina como encargado de la compilación científica de publicaciones, documentos y planos de los territorios del sur. En calidad de oficial mayor de la Armada y como gobernador del Territorio Nacional de Santa Cruz –cargo que ejerció durante dos períodos consecutivos, entre 1887 y 1892– realizó varios viajes de exploración a la Patagonia en 1877, 1878, 1880, 1885, 1886, 1890 y 1892.

Recibió su formación científica de Carlos Germán Burmeister. Perteneció a varias sociedades científicas del país y del extranjero: Sociedad Científica Argentina, Instituto Geográfico Argentino, Sociedad Científica de Roma, Sociedad Científica de París, Sociedad Española de Historia Natural, Ateneo del Uruguay, Sociedad Italiana de Antropología y Etnología. La Academia de Ciencias de París le otorgó diploma de honor y fue miembro correspondiente del Instituto Geográfico de la misma ciudad. Fue doctor honoris causa de universidades alemanas, francesas e italianas. 

Los inspiradores de su vocación viajera fueron el explorador chileno Guillermo Cox, que escribió el libro Viaje a las regiones septentrionales de la Patagonia. 1862-1863, publicado en este último año y que tuvo difusión en Buenos Aires; la obra de George Musters, la de Francisco P. Moreno y de Carlos Moyano. Tanto Francisco Seguí, presidente del Instituto Geográfico Argentino, como Tomás Auza, en el prólogo de la edición de Marymar de la obra de Lista, Mis exploraciones y descubrimientos en la Patagonia, reconocen su escasa formación científica.
En 1895 dejó de explorar las tierras australes y se dirigió al río Pilcomayo. Por encargo del Instituto Geográfico Argentino debía remontar ese río para comprobar su navegabilidad y verificar si era accesible para comunicar Bolivia con el Río de la Plata. En noviembre de 1897 emprendió su malograda expedición desde Orán y, en circunstancias que nunca fueron del todo aclaradas, murió asesinado, según informes de una comisión especial del Instituto que viajó al lugar. 

En febrero de 1898, miembros del Instituto recibieron los restos, que fueron velados en el Salón de Conferencias de esa institución. Se alude a Lista como mártir de la ciencia. 

Sus viajes a la Patagonia fueron los siguientes:

- en 1877 realizó la primera expedición desde Punta Arenas a Río Gallegos; 

- en 1878, inició una segunda expedición –que finalmente fueron dos– prolongando la segunda hasta 1879. Llegó a la Isla Pavón, en Santa Cruz, desde Buenos Aires, y se internó por el río Chico 15 leguas más allá del Chalía hasta sus nacientes. Lo acompañó Carlos Moyano; realizó además el trayecto de Río Gallegos a Punta Arenas; 

- en 1880 viajó de Patagones a San Antonio; 

- en 1885 emprendió un viaje del río Negro al Deseado, en compañía de Carlos Burmeister, entre otros;

- en 1886 exploró Tierra del Fuego; el itinerario de la exploración se inició en Cabo San Sebastián y se prolongó a lo largo de la costa atlántica hasta la Bahía Buen Suceso, para luego doblar hacia el oeste y recorrer el litoral del Canal Beagle hasta Punta Arenas; bautizó como Pellegrini al hoy llamado río Grande y tuvo encuentros muy desafortunados con los onas, ya que Lista y los soldados que lo acompañaban mataron a veintiocho de ellos;

- en 1890 realizó la expedición a la región de los Lagos, en la parte austral, con el fin de verificar la navegabilidad del río Santa Cruz, que sólo parcialmente habían recorrido Valentín Feilberg y Francisco Moreno; Lista, con la primera embarcación a vapor empleada en la zona, remontó el río y navegó el Lago Argentino; 
- en otro viaje de exploración, en 1892, llegó al Payne. 

Al igual que Moreno, escribió libros y artículos de carácter científico sobre sus viajes. Mencionaremos sólo algunos: 

- Viaje a la Patagonia Meridional; 

- Viaje al País de los Tehuelches; 

- Mis exploraciones y descubrimientos en la Patagonia (1877-1880); 

- Exploración de La Pampa y Patagonia; 

- Viaje a los Andes Australes; 

- Viaje al país de los onas; 

- Los charrúas; 

- Los indios tehuelches, una raza que desaparece; 

- Exploraciones antiguas de Patagonia.

En 1881, Lista comenzó a escribir un libro sobre el Chaco para reseñar la conquista de esa región, que incluía una propuesta para su desarrollo. El libro quedó inconcluso y fue publicado en la Revista de la Sociedad Geográfica Argentina en julio de 1881 (Lista, 1998, 1: 253). 

Con respecto a su incorporación a la memoria oficial de la Patagonia, en 1942, la revista Argentina Austral, órgano de la Sociedad Anónima Importadora y Exportadora de la Patagonia, publicó un número extraordinario dedicado a Ramón Lista, y en la “Nota preliminar” del editor se dice: “Argentina Austral, cumpliendo un deseo que está en el corazón de todos los argentinos, dedica este número especial a la memoria del esforzado explorador y hombre de ciencia Don Ramón Lista, prócer que ha de figurar para siempre entre las más puras glorias patagónicas. Y al hacerlo cumple orgullosa con un anhelo que se sostuvo invariable a través de sus páginas: el de difundir la obra de aquellos que contribuyeron, con su esfuerzo y sus virtudes, a extender los límites de la Patria y del progreso, hasta los más remotos confines”.50 

El historiador de temas patagónicos y miembro de una de las familias más poderosas de la región, Armando Braun Menéndez, en la revista ya citada se refiere a las figuras de Moreno, Lista y Moyano de este modo: “son tres argentinos que han de revelar la existencia de aquella enorme heredad aún no incorporada prácticamente a la nación [...] Aunque iguales en mérito no lo han sido en la conquista de la consideración pública. Francisco Moreno alcanzó en vida un justo homenaje y su recuerdo perdura seguramente porque vivió lo suficiente para ser, como perito geógrafo, el paladín de la tesis argentina en la cuestión de límites con Chile. En cambio, Carlos M. Moyano, distinguido marino, geógrafo capaz, y Ramón Lista, funcionario clarividente y apasionado divulgador, ambos exploradores incansables, yacen en un incalificable olvido. La muerte los privó de la oportunidad para ganar una fama popular”.51 

Recientemente, un bisnieto de Lista, Jorge Carman recopiló –como homenaje a su antepasado– todos sus trabajos en una publicación en dos volúmenes, cuya segunda edición de 1998 hemos consultado. 

Luis Jorge Fontana (1846-1920)

Se desempeñó alternativamente en tareas civiles, científicas y militares. En 1859 ingresó como simple soldado en la Comandancia Militar del Río Negro, con asiento en Carmen de Patagones, de donde en 1866 pidió la baja para viajar a Buenos Aires y comenzar sus estudios de Medicina y Ciencias Físicas en la Universidad de Buenos Aires, los cuales no concluyó. Más tarde se formó con Carlos Germán Burmeister, quien le extendió una certificación que lo acreditaba en la carrera de naturalista. A los veintinueve años, Fontana gozaba de un nombre en el campo científico (Amaya, 1935).52 Fue profesor y encargado del Museo de la Universidad de Buenos Aires. Participó de la guerra de la Triple Alianza y en la conquista definitiva del Chaco. Como secretario de la Gobernación fundó la ciudad de Formosa, capital del territorio nacional de ese nombre. Participó de varias campañas del Chaco y fue funcionario durante una década. Una de sus obras más importantes fue El Gran Chaco, concluida en 1878 y publicada en 1881, que dedicó al presidente Avellaneda. 

Héctor Hugo Trinchero se refiere a El Gran Chaco como texto clave de la época, ya que muestra el modo de ocupación capitalista del Chaco, legitimado por la mirada científica. La obra está prologada por el Presidente de la Nación, quien resaltó la importancia de que se incorporase una región desde la ciencia (Trinchero, 2000). En este texto, Fontana realiza una prolija y mesurada descripción del territorio y sus habitantes indígenas. Tiene consideraciones de tono humanitario respecto de los indios pero hay que advertir que esas opiniones las emitió en plena ofensiva militar sobre dichas poblaciones. Fontana fue integrante de la campaña de Uriburu al Chaco en 1870, avanzando desde Jujuy hasta Corrientes a través de ese territorio bordeando el río Bermejo. Le sucedieron otras acciones militares: 

- en 1879, la campaña del coronel Obligado al Chaco austral; 

- en 1880, la del mayor Luis Jorge Fontana desde Resistencia hasta el actual departamento de Rivadavia en la provincia de Salta; 

- en 1881, la del comandante Juan Solá;

- en 1883, la comandada por R. Obligado;

- en 1883, la de Bosch y ese mismo año, la expedición de Ibazeta, en un amplio despliegue militar que culminó con la campaña de Victorica y el sometimiento de los indígenas de esa región.

Cuando Fontana escribe El Gran Chaco, “se coloca en el lugar de esos escritores de ocio de campamentos que, marcados por la energía de la ilustración científica europea, pretenden lograr un conocimiento intelectual por las elites ilustradas de la época” (Trinchero, 2000: 88).

En una de estas campañas sufrió un accidente en el que perdió el brazo izquierdo y como gobernador interino del Chaco, en febrero de 1880 envió un telegrama al presidente Nicolás Avellaneda expresando:

“Estoy en Colonia Rivadavia. Queda el Chaco reconocido. He perdido el brazo izquierdo en un combate con los indios pero me queda otro para firmar el plano del Chaco que he completado en esta excursión” (Larra, 1979: 34).

Al establecerse en 1884 la ley 1532 de Territorios Nacionales, Fontana fue designado gobernador del Territorio Nacional del Chubut. Ejerció este cargo durante nueve años y seis meses, hasta el 14 de septiembre de 1894, en que renunció para ejercer el cargo de jefe de la Cuarta Subcomisión Demarcadora de Límites con Chile, en Neuquén.

Como gobernador del Chubut realizó exploraciones al interior y a la zona cordillerana que permitieron la colonización del Noroeste de ese territorio. Estas exploraciones las emprendió acompañado por miembros de la colonia galesa. 

En 1885 encabezó una expedición a los valles cordilleranos en busca de tierras fértiles, que se conoció como Expedición de los rifleros del Chubut. La misma siguió el río Chubut hasta su confluencia con el Tecka; por ese valle continuó hacia el oeste hasta descubrir los valles andinos entre los que sobresalía el que Fontana denominó 16 de Octubre y que los galeses llamaron Cwm Hyfryd (Valle Encantado). En ese viaje se descubrió un lago que sus acompañantes bautizaron como Fontana. Bajaron por el río Senguer hasta los lagos Musters y Colhue Huapi, regresando al Chubut por el valle del río Chico. El gobierno nacional autorizó una completa exploración y relevamiento del territorio, que Fontana cumplió en cuatro expediciones sucesivas. A principios de 1888 fundó oficialmente la colonia 16 de Octubre. Los galeses “fueron a la zona andina porque estaba en sus planes el fundar nuevas colonias en la Patagonia porque el Valle Inferior del río Chubut resultó pronto insuficiente y también porque pensaron en la posibilidad de explotar los recursos mineros”.53
Entre sus trabajos como naturalista se destacan: 

- Nociones de Fisiología botánica aplicada a la agricultura; 

- El Gran Chaco; 

- Viaje de exploración al río Pilcomayo; 

- Viaje de exploración a la Patagonia Austral; 

- Sismología antigua y moderna. 

Este último libro lo escribió cuando residía en San Juan, donde desempeñó múltiples funciones en la Intendencia General de Policía de esa provincia, y fue presidente del Hospital Rawson, presidente del Consejo Provincial de Educación, fundador del diario sanjuanino La Ley y también del Observatorio Sismológico.

El Instituto Geográfico Argentino le entregó medalla y diploma declarándolo “benemérito de la geografía argentina”; cuenta con calles con su nombre, se han erigido monumentos a su memoria en varias ciudades de Chubut y Formosa, donde es considerado un héroe. El profesor Virgilio Zampini, en una semblanza de Fontana, dice: “En 1917, el presidente Yrigoyen lo ascendió al grado de coronel. Los restos de Fontana descansan en Formosa. La figura del primer gobernador del Chubut no es un elemento decorativo del pasado sino una permanente propuesta para un presente más humano y un futuro de vastos horizontes”.54
Carlos Moyano (1854-1910)

Perteneció a la Armada, en la que ocupó cargos importantes. Llegó a servir en la Junta Superior de Marina y el Estado Mayor General como integrante de la Plana Mayor Activa. En noviembre de 1891 fue nombrado director de la Oficina de Límites Internacionales en el Ministerio de Relaciones Exteriores, cargo que desempeñó hasta 1896, cuando se suprimió esa oficina. 

Participó en varias campañas militares y exploratorias: 

- En 1876-1877 exploró junto con Francisco Moreno las nacientes del río Santa Cruz, navegando el Lago Argentino. En ese viaje, Moreno representaba al naturalista que recolecta los restos fósiles para el museo y observa el comportamiento indígena. En cambio, Moyano era el práctico empresario que se interesaba por la navegabilidad del río, la apertura de caminos, los mejores lugares para colonizar. 

- El 15 de septiembre de 1878, Moyano partió de Misioneros (en Santa Cruz) con Ramón Lista, en busca de las nacientes del río Chico. 

- En 1879 se encontraba en la búsqueda de un paso a través de la cordillera o bien recorriendo el Lago San Martín.

- En 1880 realizó una de sus expediciones más fructíferas, que abrió el camino para conducir arreos de hacienda desde el norte (Patagones) hasta Santa Cruz. El itinerario que realizó Moyano partió desde la localidad de Santa Cruz, por el río Chico, cruzando todo ese territorio hasta la cordillera. Rumbo al norte, siguió el río Senguer hasta los lagos Musters y Colhue Huapi, para continuar por el Chico y el Chubut hasta la colonia galesa. En este viaje reconoció el lago Ghio, otro al que denominó Buenos Aires, y un cerro que llamó Zeballos, todos en territorio de la Gobernación de Santa Cruz. Eligió el camino de la precordillera porque había más aguadas para los animales y no continuó el viaje de la colonia galesa al norte porque era una ruta ya transitada.

- En 1882, halló un camino paralelo a la costa, que comunicaba Puerto Santa Cruz y Puerto Deseado.

- El 2 de diciembre de 1883 recorrió las nacientes de los ríos Coig y Gallegos. 

- En noviembre de 1889 exploró la zona cordillerana situada entre los paralelos 41° y 50° S.

Como premio por haber abierto el camino de los arreos, en 1884 el Congreso Nacional decidió entregarle cuatro leguas de campo sobre la margen sur del río Negro. Fue propietario de la estancia La Etelvina en el sector denominado Juan de Garay, cerca de Río Colorado.

Fue el primer gobernador del Territorio Nacional de Santa Cruz desde 1884 hasta su renuncia en marzo de 1887. Realizó viajes a Malvinas y Punta Arenas, donde se contactó con personajes como los Menéndez, los Fenton y otros, que se convirtieron en grandes propietarios de tierras en Santa Cruz. Los trámites requeridos para acceder al arrendamiento o la compra de tierras permitieron la aparición de los intermediarios, ya sea en calidad de gestores o de personas con decisión y/o influencia política. Carlos Moyano se destacó en el segundo grupo. Algunos terratenientes incluso se quejaron por lo abusivo de sus comisiones.55
Para comprender su actuación es necesario tener en cuenta cuál era la situación de la llamada Región Austral en la segunda mitad del siglo XIX: en 1843, los chilenos fundaron Fuerte Bulnes sobre la costa septentrional de la península Brunswick sobre el curso central del Estrecho de Magallanes, pero en diciembre de 1848 se trasladó la colonia al norte de la fundación original, naciendo así el establecimiento de Punta Arenas. Esta ciudad se dedicó a la explotación de carbón, oro, caza de lobos marinos, guanacos, avestruces y al tráfico de pieles con los indios.

Lentamente se afianzaron el comercio, las explotaciones auríferas y la ganadería ovina. Mientras esta población creció, del lado argentino la situación de la Tierra del Fuego era de atraso, al igual que el sur de Santa Cruz. En 1859 se había fundado en la Isla Pavón un establecimiento para la caza de anfibios, la extracción de sal y la comercialización de plumas de avestruz y pieles de guanaco, por iniciativa de Luis Piedra Buena. También se estableció Carlos Moyano en calidad de subdelegado marítimo en Puerto Santa Cruz. Su nombramiento oficial fue en noviembre de 1878.

Cuando se descubrió oro en Cabo Vírgenes se trasladaron a ese lugar buscadores llegados de Punta Arenas y de Buenos Aires, lo cual llevó a que Ramón Lista –segundo gobernador del Territorio Nacional de Santa Cruz– justificara por ese motivo el traslado de la sede administrativa de la Gobernación desde la población de Santa Cruz, a las orillas del río Gallegos, donde se encuentra hoy emplazada la ciudad que lleva ese nombre.

Moyano, en enero de 1885, viajó a Punta Arenas para entrevistarse con José Menéndez y otros empresarios ganaderos con el fin de ofrecerles tierras. Así comenzó la ocupación de las mejores tierras al sur del río Coyle.

Entre 1880 y 1920, Santa Cruz era un área periférica del sur chileno, “en razón de que así como los capitales que darán comienzo a la ocupación se originaron allí, también los ingresos que generaron se dirigirán a Punta Arenas; salvo las inversiones requeridas para el funcionamiento de los establecimientos ganaderos y de los edificios de las casas comerciales y bancarias, el resto fue girado a ese lugar, y más tarde a otros puntos” (Barbería, 1995: 65).

El sur, tanto para el gobierno chileno como para el argentino, se pensaba más vinculado a un poblamiento ganadero que humano; de allí que no florecieran centros urbanos importantes, excepto Punta Arenas. Entre 1880 y 1920, del lado argentino, sobrevivían dos pequeñas poblaciones: Río Gallegos y Puerto Santa Cruz, con 145 y 46 habitantes, respectivamente (Barbería, 1995: 107).

Por un decreto sobre arrendamiento, emitido por el presidente Roca, se otorgaron a Moyano amplias prerrogativas para conceder tierras nacionales de pastoreo comprendidas en aquel territorio, facultad de la que no gozaron los gobernadores que le sucedieron y que demuestra cuál era la función de estos exploradores y funcionarios. Transcribimos a continuación algunos artículos de ese decreto, del 11 de julio de 1885, por considerarlo muy ilustrativo de la liberalidad en el otorgamiento de la tierra y las amplias facultades otorgadas a Carlos Moyano: 

“Art. 1°. Autorízase a la gobernación de Santa Cruz para conceder en arrendamiento las tierras nacionales de pastoreo comprendidas en aquel territorio, con excepción de las destinadas a la colonización o reducciones de indios y de aquellas que por cualquier causa se juzgue conveniente reservar con arreglo a lo dispuesto en el presente decreto.

Art. 2°. No estando aún mesurado ese territorio y a objeto de facilitar los arrendamientos la oficina central de Tierras y Colonias, tomando como base las cartas náuticas inglesas, reunirá en un plano provisorio de una escala conveniente los últimos datos sobre el territorio de Santa Cruz y procederá a trazar sobre el referido plano secciones de cien leguas cuadradas de dos mil quinientas hectáreas cada una, subdividiéndolas en lotes de cuatro leguas en la forma establecida por la ley de 3 de noviembre de 1882 y de acuerdo con las instrucciones que recibirá del Departamento de Ingenieros. [...]

Art. 6°. La gobernación de Santa Cruz no podrá conceder a una persona o empresa un área mayor de cuarenta mil hectáreas. [...]

Art. 11. Los contratos celebrados por la gobernación serán remitidos para la aprobación del P. E. y además la referida gobernación las solicitudes de arriendo que se presenten, indicando el nombre del arrendatario y lotes pedidos, para que la Oficina Central de Tierras y Colonias haga las anotaciones correspondientes” (Lenzi, 1962: 225-227). 

Si se compara a Moyano con otros exploradores como Olascoaga en Neuquén –y tal como lo hace Jens Andermann–, a este último puede calificárselo de topógrafo conquistador, ya que ejerció funciones de cartógrafo que acompañaba al Ejército y sus mapas servían para señalar las guarniciones y límites fortificados; en cambio, con Moyano, se puede hablar de topógrafo emprendedor, ya que su cartografía era operacional “en términos de su integración al sistema productivo de la economía nacional: aquí el paradigma que rige la representación cartográfica será, pues, el de la comunicación [...] la colonización, que es la meta final de la cartografía de Moyano, es una fase posterior de sometimiento una vez asegurado el dominio militar sobre los territorios anexados” (Andermann, 2000 b: 115).

Con respecto a cómo se construyó la memoria reivindicativa del accionar de Moyano, entre los primeros que escribieron en ese sentido se encuentran Teodoro Caillet-Bois, historiador y marino, y Clarisa Moyano, hija del marino, quien en 1931 dio a conocer los informes oficiales del padre. En 1948 publicó Carlos Moyano, el explorador de la Patagonia. También Carlos Borgialli, en la revista Argentina Austral, publicó artículos de Moyano. Lenzi, en su obra Carlos María Moyano, marino, explorador y gobernador, lo califica de fundador, con un pensamiento civilizador, marino ilustre, el explorador tenaz y el gobernante visionario. En 1947 se le erigió un monumento en Puerto Santa Cruz.

Escribió varios informes y relatos de viaje que fueron publicados en 1931 con el título de Viajes de exploración a la Patagonia (1877-1890), libro en el que se incluyen las Exploraciones a las nacientes del Río Santa Cruz, Viaje a través de la Patagonia desde la boca del río Santa Cruz hasta el Chubut, Diario del viaje efectuado a las nacientes de los ríos Gallegos, Coile y Santa Cruz, y canales del Pacífico, entre otros. 

4.3 Cómo expresaron su matriz ideológica

Debemos tener en cuenta dos cuestiones que hacen a su definición como positivistas: a) su pensamiento en el plano gnoseológico, es decir, sus ideas sobre la evolución del hombre, la búsqueda de leyes entre los fenómenos, la biologización de lo social que incluye su consideración respecto de los indígenas; y b) el explorador científico y los descubrimientos para la nación y la ciencia, o sea sus observaciones para dar a conocer la región, el dar nombres para la nación, etcétera.

Si creímos necesaria la recurrencia permanente, casi excesiva, a citas de estos científicos, naturalistas, viajeros, políticos, es porque debimos hacerlos hablar para dialogar y confrontar con ellos. Son sumamente contundentes al exponer las medidas por implementar para transformar este espacio. Se evidencia el poderoso papel asignado a la ciencia como punta de lanza de la civilización y de la modernidad de un Estado. Decimos punta de lanza como una metáfora que sintetiza lo acontecido. 

a) Se evidenciaba en todos ellos una fuerte impronta de conceptos evolucionistas y mecanicistas

Existía un marcado interés en los círculos científicos de Europa por conocer el origen del hombre y había una gran atracción por la Patagonia porque se intentaba develar la incógnita del origen de la vida orgánica y de las eras geológicas. En esa línea se inscribió la primera serie de contribuciones de Francisco Moreno entre 1874 y 1880, publicados en la Revue d’Anthropologie y en el Bulletin de la Société d’Anthropologie de París, así como en los Anales de la Sociedad Científica Argentina.

Por medio del estudio craneológico, Moreno llegó a la conclusión de la multiplicidad de las razas de América, lo que ponía en cuestión la unidad del tipo humano americano sostenida por la escuela de George Morton en Estados Unidos. Se concluía que los cráneos de grupos extintos que encontró Moreno eran dolicocéfalos, mientras que los patagónicos actuales eran braquicéfalos. Paul Broca sostenía que no había una dolicocefalea progresiva y los descubrimientos de Moreno reforzaban su tesis. Por otro lado, la colección de Moreno aportaba pruebas de que los fósiles americanos eran tan antiguos como los encontrados hasta ese momento en Europa. Esto produjo mucha conmoción en una Europa donde recién se estaban descubriendo restos fósiles como los de Neanderthal (1857), Cromagnon (1868), etc., y se publicaban las obras de Charles Darwin.

A continuación incluimos varias citas que revelan el evolucionismo presente en el pensamiento de nuestros sujetos, principalmente en lo referente a su consideración de los indígenas de la región:

“Es opinión de algunos viajeros que los fueguinos abrigan creencias religiosas. Otros piensan lo contrario, y no tengo empacho en adherirme a estos últimos. Tales son los habitantes de la Tierra del Fuego, raza degradada, que seguramente ocupa el más bajo nivel entre todos los pueblos salvajes. Hijos de un país desheredado, cuyo nombre semeja un amargo sarcasmo, los fueguinos representan en la actualidad las toscas razas cuaternarias” (Lista, 1998: 23).

Para el pensamiento evolucionista de la época, los fueguinos eran fósiles vivientes. Predominó en la imagen que los europeos se formaban de ellos el concepto de su primitivismo biológico y cultural. Los yámanas y otros canoeros de la región eran representados como “eslabones retrasados que ilustraban etapas del proceso de desarrollo que el resto de la humanidad había superado hacía ya tiempo” (Orquera y Piana, 1995: 200). De todos modos, se los debía controlar y convertir en seres útiles para la explotación económica.

Con respecto a qué medidas adoptar para lograr el progreso con los indios, Ramón Lista opinaba:

“Pero, saquemos al ona de su choza, iniciémoslo en nuestra manera de vivir y en nuestra civilización, despertando en su espíritu los anhelos que distinguen a nuestra raza, y, en poco tiempo, lo habremos cambiado y enaltecido, alejándolo de la fuente impura de su origen.

Por último, Sr. Ministro, creo que los indígenas fueguinos pueden llegar a ser hombres útiles, trocando sus costumbres bárbaras y su vida nómade por las ventajas de la vida civilizada en torno de las poblaciones que surgen en el desierto donde actualmente tienen ellos su guarida” (Lista, 1998: 57).

Por su parte, Fontana elogiaba la labor del Ejército al referirse al ataque de un teniente Enseis a la tribu de Foyel y lo justificaba porque representaba la “civilización victoriosa” (Fontana, 1976: 85-87). 
La matanza se informaba junto con los partes meteorológicos, geográficos, de recursos, lo que muestra una vez más la ética predominante en estas miradas cientificistas.

Asimismo, tanto Lista como Moyano convivieron con los indígenas –ya sea en sus viajes como en sus períodos como gobernadores del territorio–, y llegaron a tener hijos con aborígenes de las tribus del lugar.

Casamiquela, Perea, Mondelo y Martinic Beros (1991) aportan documentación sobre la existencia de Ramona Lista, hija de Ramón Lista y de la india Koila o Huila, así como de Ramón Moyano, hijo de Carlos Moyano. La historia de la unión de Ramón Lista con una aborigen es muy conocida en Santa Cruz, aunque ignoramos si trascendió a los círculos sociales de Buenos Aires. 

Hemos tenido acceso al acta de matrimonio de Ramona Lista en el Registro Civil de Río Gallegos, donde se alude a su madre indígena y se aclara “de padre desconocido”.
Juan Hilarión Lenzi –que escribió una iconografía de Moyano– se refiere a la amistad que había cultivado este marino con la tribu de Orkeke y agrega: “se sabe que mantuvo correspondencia con una joven india, María, de quien se ha escrito que era blanca, rubia y agraciada” (Lenzi, 1962: 144). Es notable este párrafo porque lo que el autor está indicando es que para que esa mujer fuera merecedora de ser amante o concubina de Moyano, había que blanquearla. Esta fue una forma también común de hacer desaparecer al indio de las estadísticas, mediante una operación de limpieza o blanqueamiento. Como ocurría en la época de la conquista española, se veía como normal por parte de los blancos la apropiación de los cuerpos de las indias, y no se pensaba en general en formalizar las uniones, si las había.56
Lenzi, en la biografía que dedicó a Ramón Lista, realizó un comentario que es digno de reproducir, por la peculiar concepción de indigenismo que le atribuye: “Lista fue un indigenista en acción. Amigo del tehuelche, solía llegar a su toldería, para quedarse en ella. Por allá se dijo –y acaso con razón– que alguna india joven le atrajo tanto que llegó a darle descendencia, prevaleciendo en ésta los rasgos del padre. Lo cierto es que muchas veces abandonó la residencia gubernativa para convivir con los nativos, que era como un medio de evadirse del tedio y hallarse en el centro de las investigaciones. Porque nunca dejó de aprender” (Lenzi, 1956: 13).

Cuando Lista se refería a una isla cerca de la Bahía de Santa Cruz, en la confluencia del río Chico con el Shehuen, proponía poblarla y que los tehuelches:

“se convertirían en poco tiempo en peones de estancia y prestarían los mismos servicios que prestan nuestros gauchos. Para conseguir esto bastaría entregar a cada uno cierto número de animales aumentándoles al propio tiempo sus raciones que les pasa actualmente el gobierno nacional” (Lista, 1998, 1: 58). 

Moreno, en sus primeros escritos, compartía plenamente la opinión generalizada de calificar al indio como criminal:
“En el camino del Colorado a Carmen de Patagones es donde más se notan las depredaciones de los salvajes, cañadones sombríos, rodeados por arbustos oscuros, son los sitios que ellos prefieren para sus crímenes” (F. P. Moreno, 1972: 33).

Sin embargo, en sus informes tardíos, Moreno no puede dejar de reconocer las consecuencias de la “Conquista del Desierto”:

“En la dura guerra a los indígenas se cometieron no pocas injusticias, y con el conocimiento que tengo de lo que pasó entonces, declaro que no hubo razón alguna para el aniquilamiento de las indiadas que habitaban el sud del lago Nahuel Huapi” (F. P. Moreno, 1898: 103).
Reconocía Moreno la influencia nefasta que tuvo sobre los indios el alcohol que era provisto por los blancos. En varios pasajes de sus obras describió las descomunales borracheras en los toldos cuando alguien los proveía de licor y condenó a los comerciantes que lucraban con ese negocio. 

En una oportunidad, finalizada la “Conquista del Desierto”, los caciques Inacayal y Foyel fueron apresados y trasladados a Buenos Aires, en 1885; Moreno los visitó y al encontrarlos en condiciones deplorables, gestionó y logró que se los instalara en el Tigre y luego los llevó a vivir con él al Museo de La Plata. Vivió en ese museo un total de quince personas. Sus impresiones las publicó en el periódico El Diario, exhortando a que Inacayal y Foyel debían ser protegidos, y que no se los confundiera con los Pincén o Namuncurá, que por ser belicosos se justificaba que se los matara.

Era común clasificarlos según su actitud para con los blancos: si se rebelaban, como los mapuches, había que matarlos. En cambio, si eran como los tehuelches, como en general eran más pacíficos, se podía intentar su reducción a la vida civilizada.

En la época de Roca ya se había planteado una alternativa para algunas tribus patagónicas, que era la de establecerlas en reservas, llamadas colonias indígenas pastoriles. Para ellos, los indios eran inferiores y no les quedaba otra alternativa que vivir aislados en reservas o convertirse en peones de estancia. Fue muy dificultosa la implementación de estas colonias porque la legislación que las fue creando se dio en un momento de acaparamiento de la tierra pública por particulares o compañías de tierras, y esto generó permanentes litigios, en los que generalmente resultaban perjudicados los indígenas. Hoy, las colonias pastoriles que subsisten sufren un éxodo de su población a las ciudades y un creciente proceso de minifundización. Al ser considerados como los ocupantes precaristas o intrusos, su situación legal de tenencia es muy vulnerable y siempre sujeta al desalojo. La “Conquista del Desierto” continúa. 

Moreno se manifestó como un coleccionista de indios, a quienes fosilizó en su concepción positivista. Aunque es una cita extensa, hay que transcribirla íntegramente para ilustrar y fundamentar lo que sostenemos. En su encuentro con Pichalao (Moreno lo escribe: Puitchualao) dice:

“Estos indígenas pertenecen a una de las razas americanas más próximas a extinguirse; siguen la suerte de los bravos charrúas, y antes de diez años no podrá contar con un solo representante de la nación numerosa que encontraron los españoles de la conquista. La decadencia de ciertas razas americanas muestra su inferioridad con respecto a otros indígenas de América que resistirán más tiempo a la influencia étnica del blanco, si su destrucción no se acelera por las armas [...] La civilización no echa raíces entre ellos; el patagón no es como el araucano, quien con voluntad se convierte en un hombre útil a la sociedad; por el contrario, no conozco un patagón o gennaken que haya abandonado completamente su pereza nativa [...] Es bien notorio lo que pasa con estas razas; no se oponen a que la civilización llegue a ellos, pero no la aceptan. A veces, en apariencia son más adelantados cuando llevan momentáneamente la vida de aldea, pero una vez en el desierto, tornan a la vida nómade”.57 

La ideología que manifestaban los sujetos en estudio en sus escritos sigue hoy vigente en muchos relatos. Algunas propietarias de estancias, esposas de mayordomos, han escrito narraciones autobiográficas con una visión generalmente muy prejuiciosa con respecto a sus empleadas indígenas.58 Como ejemplo, transcribimos una opinión extractada del libro de María Brunswig de Bamberg, en que la madre de la autora, mujer de un estanciero patagónico, al referirse a las jóvenes indígenas que la ayudaban en la casa dice: “las muchachas son incapaces de pensar y hacer algo por su cuenta. Posiblemente les exijo demasiado porque no están acostumbradas a razonar” (Brunswig de Bamberg, 1995: 220). Más adelante, en esa misma obra, nuevamente opina: “Sea como sea, el hecho es que me quedé sin la muchacha que ya había domesticado bastante” (ibídem: 232). 
Una excepción es la escritora galesa Eluned Morgan, quien tuvo una vida distinta a la de la mayoría de sus congéneres y refleja en una obra autobiográfica Hacia los Andes (publicada en 1904, en galés) sus impresiones de un viaje de la costa a la cordillera en la que desplegó una visión sumamente interesante para la época sobre el significado de la conquista del desierto:

“Cuando el gobierno argentino comenzó a perseguir a los viejos nativos en 1880, la colonia apeló en su favor repetidas veces, mas fue vano todo intento de suavizar algo del férreo veredicto de los gobernantes. Centenares fueron muertos en la guerra injusta y desigual, centenares más fueron llevados prisioneros a la ciudad de Buenos Aires y repartidos como esclavos entre los grandes del país. Si se escribiera el relato de las travesías por aquel mar picado en frágiles y estrechas embarcaciones y las crueldades cometidas, las escenas en el puerto de la ciudad, cuando se separaba al niño del pecho de su madre para ser juguete en algún palacio lujoso donde el pequeño de ojos negros que se aferraba con tanta fuerza al brazo de su padre era arrebatado por algún vanidoso para ser colocado en la delantera de su carruaje al fácil alcance de su látigo; la ciudad que sonreía despectivamente ante la idea de que se amaran un hombre y una mujer nativa y de que preferían la húmeda sepultura del mar a la cual se llegaba de un salto desde la cubierta del barco antes de ser separados...

Si se escribiese siquiera la centésima parte de estas cosas, Sudamérica también tendría su cabaña del tío Tom; mas lamentablemente, no hay quien la escriba” (E. Morgan, 1991: 49).
b) El explorador científico y sus descubrimientos para la nación y la ciencia

Leemos en un párrafo de Los hijos del Capitán Grant, de Julio Verne:

“Soy Jacques-François-Marie Paganel, secretario de la Sociedad Geográfica de París, miembro corresponsal de las academias de Berlín, Bombay, Leipzig, Londres, San Petersburgo, Viena y Nueva York. Y viajo ahora a la India para efectuar algunas investigaciones científicas en el terreno. Con ese fin he viajado a Glasgow para embarcarme en esta nave” (Verne, 1987: 23).

El Paganel de Verne representa a ese explorador audaz, personaje infaltable en las novelas de viajes del siglo XIX. Se queja: “¡Geógrafos de escritorio! –exclamaba una y otra vez– ¡Viajeros de gabinete que dan por cierto lo que les cuentan!”. Y agrega Verne más adelante: 

“También el Profesor se había ganado el respeto de los dos guías chilenos y el inglés por la forma notable en que reconocía el terreno y calculaba las distancias. Casi se diría que también él era un baquiano gracias a sus conocimientos teóricos” (ibídem: 42).

En la modernidad se da el mito del científico buscando con su razón las certezas del mundo, una fe casi religiosa lo impulsa en esas búsquedas y es así como el científico se convierte en un héroe de hazañas impensables, de viajes increíbles. David Livingstone, misionero y explorador escocés en África, es admirado por encarnar esa doble condición que le permitía llevar la fe y el progreso al interior de ese continente, en su búsqueda de las fuentes del Nilo.

Al describir los rasgos de la cultura política de la segunda mitad del siglo XIX, Natalio Botana sostiene que “el arte del buen gobierno descansaba en la adaptación de la política económica a las reglas sobreentendidas de una sociedad planetaria, cuyas áreas centrales, formadas por una cultura blanca y avanzada, incorporaban gradualmente nuevos países. En estas manifestaciones espontáneas de la ciencia, del progreso y de la diferenciación social se cifraba el porvenir” (Botana, 1998: 128). Los viajeros eran personajes arquetípicos que representaban ese relato planetario.

Otra de las funciones del explorador científico era dar a conocer la región. Transcribimos una cita de Carlos Moyano que es ilustrativa de la función que se le atribuía a la ciencia en pos del progreso:

“Dos etapas tiene la posesión de los desiertos por la industria y el comercio: la primera pertenece a la espada, la segunda corresponde al geógrafo. La una despeja el campo y cuando avisa que no hay batallas que librar, aparece el segundo eslabón de la esplendorosa cadena del progreso armado con los instrumentos de la ciencia, con que investiga, reconoce y analiza los tesoros que la naturaleza archivó allí” (Moyano, 1931: 202).

Es explícito que exploraban para informar a sus superiores, ya sea a los ministros de Guerra y Marina, de Relaciones Exteriores o del Interior, o al mismo Presidente de la Nación, sobre los mejores puertos de la Patagonia, para probar la navegabilidad de los ríos, para indicar cuáles eran los mejores lugares para fijar poblaciones o para que se establecieran estancias.

Una dedicatoria de Lista es ilustrativa: 

“Dedicatoria al Dr. D. Carlos Pellegrini, Vicepresidente de la República Argentina, ex Ministro de Guerra y Marina. En testimonio del alto aprecio que le profeso, dígnese aceptar la dedicatoria de este modesto libro. Abril 20 de 1887” (Lista, 1897: 15). 

Los naturalistas viajeros cumplían la función de reconocimiento de un territorio y de recolectar objetos en regiones poco tocadas por el Estado nacional. Se veía como una función primordial el recolectar para la nación. Moreno es el máximo representante del coleccionista que rompe la armonía de la naturaleza, pero legitimando ese accionar con el hecho de estar imponiendo un orden nuevo: el de la patria (Podgorny, 1999 a: 165).

Junto al descubrir y proyectar estaba también el dar nombres para la nación. Cuando Fontana llegó a la zona cordillerana de Chubut se dedicó a poner nombres a los lugares por él descubiertos: Valle de las Frutillas, Valle de los Corintos, lago Rosario, Pico de Thomas (colono galés que lo acompañaba en la expedición); Valle 16 de Octubre (en memoria de la fecha en que el Congreso Nacional sancionó la ley creando las gobernaciones de los Territorios Nacionales).

Lista también realizó gran cantidad de bautismos. Vaya como ejemplo el siguiente:

“Todo está listo para cruzar el hermoso río austral, que en lo sucesivo se llamará Pellegrini, en honor del eminente argentino, actual Vicepresidente de la República y ex Ministro de Guerra y Marina” (Lista, 1897: 97).

Esa actitud tan fuerte en los exploradores del siglo XIX encuentra en Moreno una forma paradigmática al realizar actos permanentes de nominación extendida. Así pondrá los nombres de Lago Musters o Cerro Fitz Roy en honor a los exploradores ingleses a los que admira; Lago Gutiérrez, por su admirado profesor Juan María Gutiérrez; Lago San Martín y Lago Buenos Aires, porque: 

“los agradables sueños que produce la imaginación preocupada me hicieron presentir montañas y lagos desconocidos y entre los nombres que servirían para bautizarlos coloqué en primera línea el de la Nación y el de su libertador” (F. P. Moreno, 1972: 361).

Con respecto a la denominación del Lago Argentino, es interesante la claridad que tiene Moreno de que el nominar implica una forma de posesión:

“¡Qué espléndidos mirajes se reflejan en mi mente al mirar desde mi arenoso lecho estas aguas verdosas que han arrullado mi sueño! Por lo que gozo ahora comprendo los encantos de Livingstone al dominar el africano Tanganica. Juzgad, lectores. [...]

Mar interno, hijo del manto patrio que cubre la cordillera en la inmensa soledad, la naturaleza que te hizo no te dio nombre; la voluntad humana desde hoy te clamará Lago Argentino. ¡Que mi bautismo te sea propicio!, que no olvides quien te lo dio el día que el hombre reemplace al puma y al guanaco” (ibídem: 306).

Irina Podgorny aclara –refiriéndose a los actos de nominación de los exploradores científicos–: “El bautismo del geógrafo era el acto por el que el desierto dejaba de serlo y que indicaba la conquista de las regiones vírgenes. Aunque ilusorio, este acto de nombrar el desierto como si hasta entonces hubiese sido sólo naturaleza innominada era, sin embargo, diferente al de cambiar el nombre a un sitio que ya tenía uno por ley o decreto estatal. En este segundo significa una disputa entre grupos que nombraban y construían el pasado de otra manera pero que pertenecían a la historia. En la negación de los nombres que los indígenas daban al territorio, por el contrario, estaba presente la asociación de los mismos a un estado natural, anterior al uso del lenguaje” (Podgorny, 1999 a: 168).
A través de la toponimia es posible rastrear cómo se ha dado la ocupación de un espacio y la construcción de la memoria, que en algunos casos es legitimadora de esa forma de ocupación.

Revisamos el mapa de las provincias de Chubut y Santa Cruz y pudimos encontrar muchos topónimos que refieren a:

- Militares: en Chubut: Comodoro Rivadavia (localidad); José de San Martín (localidad); General Vintter (lago y localidad); en Santa Cruz: lago San Martín, Comandante Luis Piedrabuena (localidad), lago Roca, Comodoro Py (localidad), General Racedo (valle).

- Científicos (algunos de los cuales son objeto de este estudio): en Chubut: Fontana (lago y localidad), Paso Moreno (localidad), Bajada Moreno (localidad), Musters (lago), Carlos Ameghino (istmo), Florentino Ameghino (dique y departamento); en Santa Cruz: Perito Moreno (localidad y glaciar), Parque Nacional Francisco P. Moreno, Ramón Lista (localidad), Gobernador Moyano (localidad).

- Gobernantes territoriales y nacionales: en Chubut: Rivadavia (lago), Gobernador Costa (localidad), Sarmiento (localidad y departamento), Rawson (localidad); en Santa Cruz: Pueyrredón (lago y localidad), Gobernador Gregores (localidad), Viedma (lago y glaciar), Las Heras (localidad). 

Casamiquela, en su libro Toponimia indígena del Chubut, reconoció aproximadamente doscientos noventa topónimos indígenas vigentes todavía en la mayor parte de la provincia. Es de destacar, sin embargo, que se mantienen nombres indígenas como Maquinchao, Leleque o Tecka para denominar grandes estancias británicas –hoy, de la familia Benetton, algunas de ellas– por lo que no puede inferirse directamente que la pervivencia de una denominación originaria signifique una forma de reivindicación indigenista.

Los topónimos y los bautismos hablan de propósitos fundacionales, y la obsesiva nominación indica la intención de fundar y dotar de significado a lugares y paisajes como si se tratara del comienzo de la creación. 

Moreno, en la Patagonia, se sentía portador de la civilización, que estaba fundando para la nación. No sólo fijó gran parte de la toponimia, sino que todo lo registró fotográficamente para la posteridad, lo registró en mapas y recolectó objetos para su museo. 

Benedict Anderson se refiere a los censos, mapas y museos como tres instituciones que a mediados del siglo XIX definieron cómo el Estado colonial imaginó su dominio: cómo regular la población, la geografía y la legitimidad (Anderson, 1993). La conformación de los grandes acervos de los principales museos del mundo se vinculó al despojo propio de la etapa imperialista. A fines del siglo pasado, los museos tenían un significado político y un reconocimiento social, con su consiguiente respaldo económico.

En nuestro país, a partir de 1860 y hasta 1904, se crearon muchos museos. El de Buenos Aires –creado en 1823– se revitalizó en 1862 por obra de Carlos Germán Burmeister llamándolo, antes de la federalización de la capital, Museo Público de Buenos Aires. Luego pasó a denominarse Museo Nacional de Buenos Aires.

En 1877, Moreno ofreció sus colecciones a la provincia y se creó el Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires que, al federalizarse la ciudad y fundarse La Plata, trasladó sus colecciones, base del actual Museo de La Plata, fundado en 1884 y abierto al público en 1888.

En 1891 se fundó el Museo Histórico Nacional; en 1896, el de Bellas Artes; en 1899, el Museo de la Policía Federal; en 1892, el Museo Naval de la Nación; en 1904, el Etnográfico; en Córdoba, durante 1885, se crearon el Museo Zoológico, el Mineralógico y el Museo Antropológico y Paleontológico pertenecientes a la Universidad Nacional de Córdoba. En esa misma ciudad, en 1871, durante la presidencia de Domingo Faustino Sarmiento, se inauguró el Observatorio Astronómico Argentino.

El Museo de La Plata, cuyo principal organizador fue Moreno, era uno de los grandes museos del mundo con tantos esqueletos fósiles montados, dispuestos en orden y exhibidos sistemáticamente, de acuerdo a la teoría biológica evolucionista.

Los museos debían tener, además, una función educativa, aportando a la tarea de conformar la nacionalidad. 

Las comisiones de naturalistas viajeros del Museo de La Plata recorrieron todo el país. Entre ellos se pueden citar a Wolff, Gunardo Lange, Von Platten, Emilio Frei, Clemente Onelli, Santiago Roth, J. Kastrupp, J. Waag, Julio Koslowsky, J. Moreteau y Carlos Burmeister. 

Hacia fines del siglo XIX, era común la exhumación de los cuerpos de los caciques vencidos después de la “Conquista del Desierto” para su inclusión en colecciones privadas y públicas, porque la ciencia legitimaba la apropiación de los cuerpos a los fines del avance en las distintas disciplinas involucradas (paleontología, arqueología, antropología biológica). Era tan portentosa la fe en la ciencia de estos exploradores, que les era impensable comprender que otro hombre se negara a colaborar en sus estudios. El mismo Moreno explicitaba en sus informes que el principal objetivo de sus viajes era la medición de los cuerpos de los indios y recolectar fósiles para su Museo.

“Consintió en que hiciéramos su fotografía, pero de ninguna manera quiso que midiera su cuerpo y sobre todo su cabeza. No sé por qué rara preocupación hacía esto, pues más tarde, al volver a encontrarlo en Patagones, aun cuando continuamos siendo amigos no me permitió acercarme a él mientras permanecía borracho, y un año después, cuando llegué a ese punto para emprender viaje a Nahuel Huapi, le propuse que me acompañara y rehusó diciendo que yo quería su cabeza. Su destino era ese. Días después de mi partida se dirigió a Chubut y allí fue muerto alevosamente por otros dos indios, en una noche de orgía. A mi llegada supe su desgracia, averigüé el paraje en que había sido inhumado y en una noche de luna exhumé su cadáver, cuyo esqueleto se conserva en el Museo Antropológico de Buenos Aires; sacrilegio cometido en provecho del estudio osteológico de los tehuelches.

Lo mismo hice con los del cacique Sapo y su mujer, que habían fallecido en ese punto en años anteriores, en una de las estadías de las tolderías” (F. P. Moreno, 1969: 102-103).

Aún hoy en los ámbitos científicos, cuando se realizan acercamientos a culturas diferentes a la occidental, en muchas ocasiones sigue primando la prepotencia de la ciencia.

Sobre las prácticas de medición de cráneos que llevaban a cabo permanentemente y que implicaba un grado notable de violencia, no tenían escrúpulos en confesar, como lo hacía Lista: 

“Intenté después tomar algunas medidas antropométricas, pero ningún salvaje se prestó a mis deseos, aunque conseguí sí hacerlos bailar al son de corneta, haciéndoles después repartir carne que devoraban sin perder de vista nuestras mulas, cuyos relinchos parecieron inspirarles serios temores, pues cada rato nos las señalaban con aire y ademán incierto. [...] He medido algunos indios y formado un vocabulario de la lengua que hablan aquellos que habitan en la región boscosa del Atlántico entre Cabo Peñas y Caleta Policarpo” (Lista, 1897: 33-34).
Sin embargo, a partir de la década de 1980, la memoria indígena, como memoria reivindicada está más presente. Comienzan a aparecer nombres indígenas en las calles, se estudian las consecuencias nefastas que tuvo para los pueblos originarios de Patagonia la “Conquista del Desierto”, estudiosos de la región realizan investigaciones tanto antropológicas como históricas sobre el avance de la frontera ovina y el despojo de tierras de que son víctimas los indios, como es el caso de Elsa Barbería (1995, capítulo 11); la relación etnia-nación (Liliana Pérez, 1997); el estudio sobre la comunidad de Cushamen (Finkelstein, 1995), los contactos interétnicos (López, Mejido, Western y Fernández Picolo, 1991), entre otros.

Hay una revalorización de las culturas tehuelche y mapuche llevada a cabo por descendientes de estos pueblos como Aime Paine y Luisa Calcumil, y por la labor de difusión de investigadores de la región como Julieta Gómez Otero o Rodolfo Casamiquela, por citar sólo algunos de ellos. 

El año 1992 significó un momento especialmente conflictivo con respecto a esta problemática y se levantaron voces de repudio a la celebración del quinto centenario de la conquista de América, como en el resto del subcontinente. Agrupaciones indigenistas, en distintas localidades de la Patagonia, iniciaron gestiones ante organismos oficiales para la restitución de restos de caciques depositados en el Museo de La Plata u otros lugares aledaños a Buenos Aires, como, por ejemplo. los restos de Inacayal que se trajeron en abril de 1994 para ser enterrados en Tecka. Actualmente, la localidad de José de San Martín reclama los restos de Orkeke. 

En junio de 2001 se procedió a la restitución de la calavera de Mariano Rosas a la nación ranquel en Leuvucó (La Pampa), luego de que la misma estuviera exhibida durante décadas en el Museo de Ciencias Naturales de La Plata. Muerto en 1877, dos años después el coronel Eduardo Racedo profanó su tumba y su cráneo fue entregado al Museo como parte del lote de calaveras que Zeballos donara en 1889 (M. Moreno, 2001). 

Hay una tónica general respecto a la recuperación de esta memoria que se inscribe en lo que se conoce como visión de los vencidos o la otra cara de la conquista. La publicación de un libro de testimonios de la comunidad de Lago Rosario, Memoria del humo. Historias de vida en Lago Rosario, refleja un trabajo de entrevistas llevadas a cabo por un grupo de jóvenes indígenas beneficiarios del programa Apoyo a la educación intercultural aborigen del INAI. El principal problema que atraviesa la memoria de esta comunidad es el desalojo que sufrieron los indígenas que habitaban el llamado boquete de Nahuelpán en 1937. Como en el momento de expulsarlos de sus tierras se les prendió fuego a sus humildes viviendas, la memoria del humo atraviesa dolorosamente cada relato. 

En las proximidades de esta comunidad y en las cercanías de Esquel, exactamente en Legua Cuatro, se mantiene una disputa legal entre la comunidad Prané, una de las últimas familias tehuelches, porque parte de las nueve leguas que integran estas reservas están hoy ocupadas por el Regimiento de Caballería Ligera Tres. 

En el diario Río Negro del 13 de octubre de 2000, bajo el título “Mapuches denuncian destrucción de tierras y cultura”, se relata que unas 250 personas marcharon en San Martín de los Andes haciendo sonar instrumentos nativos para denunciar los acuerdos con empresas petroleras y la entrega de tierras cordilleranas. Se evidencia en quienes dirigen esta protesta un discurso de denuncia crítica de la política económica actual de los gobiernos provincial y nacional.

44. Cómo definieron el espacio por ocupar

Había dos concepciones de la naturaleza que jugaban en las miradas de la Patagonia cuando se pensaba en qué hacer con ella: como reservorio, para mantenerla en estado puro, y como naturaleza productiva, para la explotación económica. Finalmente se conformó una conciencia territorial que incluyó esas dos concepciones de la naturaleza.

En la primera, la naturaleza era vista como objeto de contemplación o como un espacio que escondía peligros, donde estaban los animales feroces o el indio. Sin embargo, se hizo predominante, hacia finales del siglo XIX, una transformación acelerada de este territorio, enmarcado en el proyecto global de los hombres de la Generación del ’80.

Nuestros exploradores combinaron en sus reflexiones las dos visiones anteriores. Se describía el paisaje como:

“desierto cubierto de matas quemadas o alguno que otro chañar raquítico” (Lista, 1975: 152) 

o que:

“reina por todas partes el imponente desierto, cruzado de vez en cuando por algunos salvajes nómades” (ibídem: 175). 

Sin embargo, la esterilidad tanto como la frondosidad que se combina en distintas zonas de la Patagonia les producía fascinación por su imponencia: 

“Sólo en la Tierra del Fuego he sentido las profundas emociones que despiertan en el alma del viajero los grandes espectáculos de la naturaleza” (Lista, 1897: 40). 

Moreno, en varias oportunidades, en sus viajes se refirió a las impresiones de Darwin cuando recorría el mismo espacio y compartía sus sensaciones. Darwin decía:
“¿Por qué esos desiertos, y no soy el único que ha experimentado esos sentimientos, han causado en mí tan profunda impresión? [...] No puedo tratar de analizar esos sentimientos, pero deben de provenir en parte del libre impulso dado a la imaginación. Las llanuras de la Patagonia son ilimitadas, apenas si pueden ser atravesadas, tan desconocidas son [...] Si, como suponían los antiguos, la Tierra fuera plana y estuviera rodeada de agua o de desiertos, verdaderas hogueras imposibles de atravesar, ¿quién dejaría de experimentar una profunda sensación, aunque mal definida, al borde de esos límites impuestos a los conocimientos humanos?” (Darwin, 1997: 148).
Moyano, cuando describía los fiordos al sur de la Patagonia. expresaba: 

“Confieso que nunca había visto un panorama semejante [...] Me siento impotente para hacer una descripción completa, por pálida que sea de esta maravilla hidrográfica” (Moyano, 1931: 148).
La primera concepción de la naturaleza está asociada generalmente con la Patagonia como desierto. Debemos especificar que el desierto es construido, primero desde un punto de vista ideológico y más recientemente en el plano concreto, con los procesos de desertificación de los suelos producidos principalmente por el sobrepastoreo, además de los fenómenos naturales de erosión. La aridez es construida finalmente, y el desierto se logró también vaciando a este territorio de indeseables, fueran indios o anarquistas. 

Decimos que hay una primera construcción ideológica: este espacio ni estaba deshabitado ni era en su totalidad una geografía con predominancia del paisaje desolado y árido. La estepa original era graminosa, con escaso suelo desnudo y una buena productividad total.59 

Aunque el sistema es vulnerable y el equilibrio muy inestable, la acción del hombre aceleró los procesos desestabilizadores, degradando el sistema de tal modo que resulta muy difícil su recuperación. Los factores que más afectaron el equilibrio existente fueron: la tala indiscriminada de arbustos, el trazado de caminos, la explotación minera, el desarrollo de métodos de riego inadecuados que llevan a la salinización de los suelos y la introducción del ovino. Esta última causa es la que más aceleró el proceso de desertificación por el sobrepastoreo, el mal apotreramiento y las consecuencias del pisoteo y deyecciones de estos animales.

Estos procesos afectaron el suelo con distinta intensidad, siendo más graves en las provincias de Santa Cruz (centro y norte), en el sur de Chubut y Río Negro, y en el centro de Neuquén.

Un viajero, el doctor Lahitte, narra que en la parte que visitó de la costa patagónica entre Madryn y Trelew, durante el verano ha visto una pampa desconsoladora, pero que

“sin embargo, el gerente del Ferrocarril me ha asegurado que después de las grandes lluvias los pastos eran tan densos y elevados, que los trenes llegaban a la estación con las ruedas completamente cargadas de yuyos y que a menudo patinaban, hasta ser necesario limpiar antes la vía o bien no transportar pesada carga. Es cierto que algunos declives de este ferrocarril son muy fuertes, pero también para ellos se han construido locomotoras especiales” (Lahitte, 1896: 22).

Y si pensamos en la zona cordillerana, la acción del hombre produjo la disminución de bosques por incendios o tala sin exposición.

A finales del siglo XIX, también se hablaba en la época de desierto con respecto al Chaco, región de abundante vegetación, clima húmedo y copiosas lluvias. Se creaban imágenes para legitimar acciones de apropiación por parte del Estado o de los particulares en los territorios indígenas.60 

En el caso de la Patagonia es indiscutible que hay condiciones naturales de esterilidad en la meseta, generalmente azotada por vientos de gran intensidad, pero la literatura ha contribuido notablemente en resaltar esas características de la región. Podemos citar, en este sentido, a varios autores de distintas épocas. Bruce Chatwin dice: 

“El desierto patagónico no es un desierto de arena o guijarros, sino un matorral bajo de arbustos espinosos, de hojas grises, que despiden un olor amargo cuando los aplastan. A diferencia de los desiertos de Arabia, no ha producido ningún desborde espiritual dramático, aunque sí ocupa un lugar en los anales de la experiencia humana” (Chatwin, 1987: 27).

El filósofo francés Jean Braudillard llegó a la Argentina en 1996 con el propósito de conocer la Patagonia y, en la única entrevista que concedió al diario Clarín, aclara su motivación para visitarla:

“Detrás de la fantasía de la Patagonia está el mito de la desaparición, hundirse en la desolación del fin del mundo. Por supuesto que se trata de una metáfora. Viajar a la Patagonia por lo que imagino, es como ir hasta el límite de un concepto, como llegar al fin de las cosas. Conozco Australia y el desierto norteamericano, pero presiento que la Patagonia es la desolación de las desolaciones. De todos modos, no se trata de una fantasía estrictamente personal. Sé de mucha gente en Europa que piensa como yo sobre la Patagonia: una región de exilio, un lugar de desterritorialización, una especie de Triángulo de las Bermudas” (Braudillard, 1996: 2).

Roberto Arlt publicó un libro titulado En el país del viento. Viaje a la Patagonia (1934) en el que se recopilaron textos aparecidos bajo el título de “Aguafuertes patagónicas” en el diario El Mundo, desde el 11 de enero hasta el 19 de febrero de 1934. Cuando narra el viaje en el tren de San Antonio Oeste a San Carlos de Bariloche, nos dice:

“Los árboles han desaparecido casi repentinamente. Se han esfumado a lo largo de los rieles, lustrosos y rectos. El tren es como un dardo, humeante en la punta, que se va entrando en el desierto patagón.

Es la Tierra de la Desolación [...] Resuelvo no mirar por la ventanilla. Este paisaje me da bronca. Ya empiezo a considerarlo como enemigo personal. Es un inaguantable latero, que siempre dice la misma cosa” (Arlt, 1997: 55-57).

Sin embargo, hacia finales del siglo XIX y comienzos del XX, predominaban las opiniones que trataban de desmitificar el rigor del clima patagónico y mostrar paisajes prontos a ser utilizados, o sea que prevalecía la visión de una naturaleza productiva.

La poderosa ilusión constructiva de la época buscaba resaltar el potencial del territorio y construir un mito del hacer. Es la idea del progreso como utopía que permitiría transformar la sociedad y la economía. Era un progreso que, como casi siempre en la modernidad, tuvo como contrapartida muerte y olvido.

En el caso de América, hubo que arrasar otras culturas para fundar la nación blanca y europea que se buscaba. Recordemos aquí la portentosa imagen del Angelus Novus de Paul Klee, que Walter Benjamin utiliza en sus Tesis de filosofía de la historia para representar las consecuencias del progreso. La mirada de espanto del ángel cuando dice: “Sus ojos están desmesuradamente abiertos, la boca abierta y extendidas las alas. Y éste deberá ser el aspecto del ángel de la historia. Ha vuelto el rostro hacia el pasado [...] ve una catástrofe única que amontona incansablemente ruina sobre ruina, arrojándolas a sus pies. Bien quisiera él detenerse, despertar a los muertos y recomponer lo despedazado. Pero desde el paraíso sopla un huracán que se ha enredado en sus alas y que es tan fuerte que el ángel ya no puede cerrarlas. Este huracán lo empuja irreteniblemente hacia el futuro, al cual da la espalda mientras que los montones de ruinas crecen ante él, hasta el cielo. Ese huracán es lo que nosotros llamamos progreso” (Benjamin, 1973: 83). El progreso le impide al ángel salvar la memoria.

Exterminados los pueblos originarios, se publicitó a la Patagonia como una tierra de promisión. Al igual que con otros espacios abiertos, como Australia o California, a mediados del siglo XIX la ocupación se vinculaba con la llamada fiebre del oro. En el caso de la Patagonia, hacia finales de la década de 1860 se descubrieron arenas auríferas cerca de la colonia de Punta Arenas (Chile). Agotada esta primera explotación, siguieron realizando prospecciones algunos buscadores chilenos y de otras nacionalidades. Hasta que durante la década de 1880 se descubrió oro en Cabo Vírgenes, Bahía San Sebastián, Bahía Sloggett y en las islas del Canal Beagle. Esto dio lugar a que algunos hombres se sintieran atraídos por la ilusión de enriquecerse –es el caso de Julio Popper, ingeniero de origen rumano que intentó desarrollar un establecimiento minero en El Páramo, en el extremo norte de la Bahía de San Sebastián– o por la búsqueda de recursos para financiar una causa revolucionaria, tal es el caso de Enrico Malatesta, quien “llega a Buenos Aires en 1885. Es mecánico electricista y en 1886 parte al sur de la Patagonia con otros camaradas italianos. Lo motivaban las noticias de fiebre del oro en Cabo Vírgenes. Recaudan dinero para la propaganda en Europa, pero fracasa, y después de tres meses se vuelven en una lancha del correo argentino”.61 

Un motivo similar impulsó, como ya lo señalamos, a un grupo de colonos galeses que realizó exploraciones en el interior del territorio del Chubut y, aunque su búsqueda fue infructuosa, tuvo como resultado un mayor conocimiento del interior de esta región.

Moreno es reiterativo en demostrar las condiciones excepcionales que posee la zona cordillerana, tanto en cercanías de la actual San Carlos de Bariloche como en Esquel, para el asiento de prósperas colonias. Al hablar de la región cercana al Nahuel Huapi, la identificó como una “Nueva Suiza” y a su capital, como una “Nueva Ginebra”. Esto evidencia una mentalidad fundacional que se podría equiparar a la de los colonizadores europeos en otros continentes cuando hablan de Nueva Guinea, Nueva Orleans, Nueva España, Nueva York, Nueva León. Es el hábito de nominar lejanas ciudades y provincias como nuevas versiones de viejos topónimos de sus lugares de origen, o de sus lugares soñados. Este último sería el caso de Moreno, con el sueño de que esa zona adquiriera un paisaje alpino. Para él, la población europea implicaba el progreso. 

También lo hicieron los colonos galeses al soñar con su “nueva Gales en Sudamérica”, como lo expresó Lewis Jones en su obra. Era una forma de plasmar sus ideales en espacios que se consideraban vírgenes y donde se sentían artífices de lo nuevo.

Desde su gestión como diputado nacional, Moreno tomó medidas para producir cambios en la región: presentó el proyecto de ampliación de la ley de Fomento de los Territorios Nacionales de Ramos Mexía, donde los ferrocarriles eran vistos como puntas de lanza de la civilización. Asimismo, la ley de creación del Servicio Científico Nacional; una colonia agrícola en el Territorio Nacional de Formosa; estaciones agrícolas experimentales en cada territorio nacional; reservas para la creación de Parques Nacionales, entre otras.

Esta faz constructiva del positivismo que caracterizó a Moreno se evidenció en sus escritos cuando buscó modificar la visión de esterilidad de su suelo y comparar la zona entre el río Santa Cruz y el Cabo de Hornos con la de Gran Bretaña, desde el Canal de la Mancha hasta el Norte de Escocia.

“La experiencia cosechada en mis cuatro viajes, desde 1873 a 1877 que me ha hecho conocer gran parte de la Patagonia, me permite afirmar la creencia que abrigo de que esas tierras están muy lejos de ser lo que algunos han asegurado: un mar de fuego en verano, y en invierno una segunda Siberia” (F. P. Moreno, 1878: 5). 

La cuestión que se planteaba era modificar un imaginario que había presentado a la Patagonia como tierra maldita. Se detallaban minuciosamente los minerales, los tipos de suelo, la riqueza forestal, la fauna y los campos más aptos para la ganadería. Justamente estos exploradores eran funcionales al capital privado que, gracias a estos informes, supo donde comprar los mejores campos patagónicos.

4.5 Sus reflexiones sobre las medidas por implementar en la Patagonia

Australia se mencionaba con frecuencia para referirse a un desarrollo parecido al de la Patagonia. Incluso Roberto Payró tituló La Australia argentina su libro sobre el viaje a esta región. 

Se pueden señalar algunas similitudes entre la colonización de Australia y la Patagonia. En ambas se dio una colonización blanca tardía (mediados del siglo XIX), y los aborígenes fueron diezmados desde el contacto inicial. En el caso de Australia debieron retroceder al territorio árido interior y también se los agrupó en reservas en el Territorio del Norte, Queensland y Nueva Gales del Sur. Surgen así una serie de paralelismos entre ambas regiones. En el caso de Australia, la colonización blanca se inició en el siglo XVIII con el fin de establecer colonias penitenciarias. En 1787 Gran Bretaña decidió fundar una colonia de este carácter en la bahía Botany y así surgió Sydney. Se mantuvieron colonias penales y los convictos fueron muy importantes como núcleo poblacional original. Para 1852, cuando se abolió el transporte de presos a la Australia oriental, había más de 150.000 hombres ya enviados a Nueva Gales del Sur y Tasmania. 

En el caso de la Patagonia no se dio una afluencia de población por ese motivo, aunque también fue pensada en distintas épocas para enviar confinados o presos políticos de máxima seguridad. Con ese fin se construyeron el penal de Ushuaia y la cárcel de Rawson. 

A partir de 1850, en ambas regiones se dio la llamada fiebre del oro, que en el caso de Australia llevó a una importante inmigración europea. En la Patagonia motivó la llegada de algunos colonos pero no fue una afluencia numerosa.

En ambas regiones fue y sigue siendo importante la cría de ovejas, principalmente de raza Merino, pero el desarrollo posterior fue muy distinto. En Australia se produjo un gran crecimiento industrial, principalmente de productos alimenticios, textiles y metalúrgicos, con un notable crecimiento demográfico concentrado en las grandes ciudades: Sydney y Melbourne; mientras que la Patagonia sigue contando con una baja densidad de población, y con un mediano crecimiento urbano especialmente articulados a partir de algunos polos de desarrollo industrial, hoy en declinación acelerada. 

Retomando el análisis de la Argentina, y su relación con la Patagonia en ese momento, el Estado central debía intervenir para facilitar la ocupación privada. Durante todo el período en el que se mantuvo el status jurídico de territorios nacionales, su papel fue determinante, no sólo en el pensar, sino en el hacer. La cuestión que se planteaba era modificar un imaginario que presentaba a la Patagonia como si fuera Siberia.

En el caso de los exploradores como Moreno, Fontana, Moyano, Lista, sus escritos son de sumo interés justamente porque se conjugan en ellos práctica y representación; el hacer y el pensar sobre la realidad, entre la construcción intelectual y el plano de la intervención. Les preocupaba representar, pero para saber cómo operar sobre lo real. Se puso en juego todo el potencial de dominio sobre la naturaleza y la gente que describían. Hacia finales del siglo XIX se imaginó la Patagonia pero no sólo como expresión literaria sino para operar sobre ella. ¿Cómo actuaron concretamente en las zonas donde les tocó intervenir?

Moyano y Lista fueron gobernadores del Territorio de Santa Cruz. En el caso del primero de ellos, fue muy activo en la introducción del ganado ovino y abrió el camino de los arreos. Se destacó como intermediario ante la Oficina de Tierras y Colonias para lograr el arriendo y venta de las mejores zonas a particulares de distintas nacionalidades.

Luis Jorge Fontana, como gobernador del Territorio Nacional del Chubut, actuó junto con los colonos galeses en la exploración del interior del territorio y participó en el asentamiento cordillerano, Colonia 16 de Octubre.

Ramón Lista tuvo una destacada actuación en la ocupación de Tierra del Fuego, además de Santa Cruz. Propuso, por ejemplo, un sistema de reservas como el implementado con los sioux en Estados Unidos:

“Bastaría una voz enérgica en el parlamento argentino y otra en el chileno, para conservar aún por muchos años las reliquias de la raza tehuelche. Díctese en ambos países una ley de reserva agraria, modelada sobre el texto de la más reciente de Norteamérica a favor de los sioux” (Lista, 1896 c: 129).

En 1896 se publicó un amplio informe preparado por Ramón Lista y a pedido del Departamento General de Inmigración, para la promoción poblacional del Territorio Nacional de Santa Cruz, en el que se detallaron minuciosamente superficie y aspecto, clima, orografía, hidrografía, flora, importancia forestal, pesquerías, ganadería, tierra pública, navegación y comercio.

La violencia desde el poder estuvo y está muy presente en la Patagonia. Se volvió a manifestar con fuerza para reprimir a los huelguistas de Santa Cruz en los años veinte y a quienes intentan hoy un modelo social, político y económico distinto. Por eso, en el diario anarquista La Protesta, se decía apenas conocida la masacre en Santa Cruz:

“Los capitalistas extranjeros que tienen sus feudos en el sur, respiran satisfechos. Las tropas nacionales, las mismas que ‘civilizaron’ al indio y ‘solucionaron’ huelgas obreras a tiro limpio, lograron ‘pacificar’ la Patagonia. Centenares de ‘bandoleros’ quedaron tendidos sobre el blanco sudario, rojo en sangre, del territorio de Santa Cruz. La civilización burguesa exige de esos holocaustos para perpetuarse, porque está cimentada en el despojo y la violencia y en la sumisión del pueblo a la minoría privilegiada –la que reina en la Patagonia... Sí, reina la paz burguesa, impuesta por el atropello y el crimen. Los capitalistas pueden volver a sus feudos: el gobierno restableció la ley e hizo valer los imperativos de su autoridad. El bandolerismo patagónico puede seguir su obra civilizadora, arrancando las riquezas de ese suelo abonado con carnaza de explotación y sangre de rebeldes” (La Protesta, 1922: 4). 

Al igual que en el Chaco y como lo explica muy bien Nicolás Iñigo Carrera, los problemas de desarrollo del capitalismo en la Argentina, como en otros lugares del mundo, utilizaron la coacción para imponerse. “El eje ordenador de este trabajo es la noción de coacción considerada en sus modalidades económica (las leyes de la economía) y extraeconómica (políticas de gobierno)” (Iñigo Carrera, 1988: 1).

No nos debe sorprender que, como ya vimos, algunos personajes como Luis Jorge Fontana o Ramón Lista participaran de la conquista del Chaco y la Patagonia. 

Como lo han estudiado en profundidad investigadores como Elsa Barbería, Eduardo Míguez o Susana Bandieri, la apropiación de los mejores campos se dio mediante una estrategia de inversión mayoritariamente llevada a cabo por grandes compañías de tierras, de capitales argentinos, chilenos o británicos.62 Es de destacar que en la época se consideraba ventajosa la cooperación externa para el desarrollo, principalmente británica.

En 1905, en una preparación bastante anticipada de los festejos del Centenario de la Revolución de Mayo, Moreno disertó en la Sociedad Literaria Inglesa de Buenos Aires, de la cual era socio vitalicio. Dio esta conferencia en oportunidad de una exposición sobre la cooperación británico-argentina en nuestro país, y su tema fue Notas ilustradas sobre el campo de la cooperación británica en el desarrollo de la Argentina. Presidía el acto Agustín Álvarez, quien se refirió elogiosamente a la pacífica conquista inglesa, frente a la española, que fue por las armas. Hizo también alusión a los primeros exploradores ingleses, resaltando la figura de Darwin. Al presentar a Moreno, decía:

“El doctor Moreno que en su sangre trae el elemento anglosajón, tiene el espíritu de iniciativa que los argentinos necesitamos suscitar en el carácter nacional para escapar definitivamente a la incapacidad crónica de Sudamérica” (Ygobone, 1954: 509).

A continuación tomó la palabra Moreno para remarcar la valiosa e ininterrumpida contribución británica en la historia de la Nación Argentina, desde las invasiones inglesas hasta la ocupación de la Patagonia. Citó a los escoceses en la avanzada del río Negro y a los galeses en Chubut. Manifestó una gran preocupación por la cuestión geopolítica permanente en toda su obra. Un párrafo significativo de su alocución es el siguiente:

“Felizmente hoy el hombre enérgico empieza a seguir la caravana del pioneer inglés o escocés y abre esas tierras desconocidas totalmente hace treinta años, aumentando en proporciones no soñadas la potencia económica de la Nación. Sin Patagonia la Argentina no hubiera sido nunca la entidad geográfica que necesita ser para llenar sus destinos” (ibídem: 513). 

El paisaje predominante en la Patagonia es el de grandes estancias con ovinos. Un corresponsal del diario The New York Times, Nathaniel C. Nash, en un artículo aparecido en el periódico La Nación presenta un panorama desolador de la Patagonia, ya sea por la erupción del volcán Hudson en agosto de 1991, como por el sobrepastoreo y la caída del precio de la lana patagónica. Entrevistó a pequeños y medianos ganaderos para los que el panorama era sombrío (Nash, 1994). Pero hay otra realidad patagónica y es la de las recientes inversiones de los Benetton, por ejemplo. En 1991 compraron el primer campo y hoy tienen más tierras que nadie en la Argentina: casi 900.000 hectáreas.

El diario Clarín entrevistó a Luciano Benetton y tituló su artículo: “¿Cómo vive y qué piensa el rey de la Patagonia?”. Allí nos aclara: 

“El grupo italiano tiene otro núcleo de estancias en la bonaerense Balcarce y bautizó a toda su empresa agropecuaria como Compañía de Tierras del Sud Argentino, el mismo nombre de la firma inglesa propietaria de las que ahora son sus estancias [...] La Argentina sólo exporta el 10% de la lana que Benetton utiliza para su indumentaria. Al grueso, un 70% lo toma de Australia.

Lai Aike de 61.250 hectáreas en la austral Santa Cruz, repleta de ovejas merino, y vecina a otras dos propiedades del grupo, El Cóndor y Coronel, fue una de sus últimas adquisiciones. La otra fue un campo de 2.800 hectáreas en la riquísima Balcarce” (Clarín, 1988: 28).

Hoy compran campos que tengan en su interior espejos de agua. Son grandes inversores, como Ted Turner o Sylvester Stallone, porque el agua se convertirá en este siglo en el llamado oro azul. En el Foro Mundial sobre el Agua, celebrado en La Haya en marzo de 2000, se debatió la problemática de la escasez del agua, con una tendencia mundial a privatizar su administración. Será sin duda el bien más preciado (Petrella, 2000: 28). 

Cabe preguntarse entonces: ¿no habíamos comenzado con que la Patagonia era y es considerada un desierto? Más allá de las zonas en que se han dado procesos de desertificación, todavía quedan inmensos espacios casi inexplorados por el hombre, con vegetación abundante e inmensos espejos de agua.

Hoy interesa sobremanera la biodiversidad, es decir, la variedad ambiental, porque vivimos en un mundo cada vez más modificado y maltratado por el hombre. De allí el valor que se le asignó a la Patagonia a partir de esta idea de la naturaleza como reservorio para la humanidad.

